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C U 0 N IC ,\  G FN K U A L.

L a gran cu e s lio n , la única cuestión importante que 
h ov  agita á los hom bros polilicos de nuestra patria, os 
la cuestión de la presidencia dcl Congreso, cues­
tión considerada por unos com o la ca ja  de P an dora , y 
juzgada por otros com o  sencilla y rosuolta. Nosotros, 
(|ue ni estam os en los secretos del gobierno, ni d e  la 
m ayoría , ni de las oposicion es, aplazamos ú la elección 
para dar á nuestros lectores una noticia que no tenga­
mos que desmentir al (lia siguiente.

Aparte de esto se preparan para la semana que em ­
pieza dos grandes acontecim ientos, en el terreno litera- 
rio e l unoj y el otro en el m oral. Estos son la ce le ­
bración  de! torcer aniversario sacular d d  nacim iento 
de Lope de Y ega , inaugurándo.se un m onum ento m ural 
que á sus espensas va  á erigirle la real Academ ia Es­
pañola. R! otro acontecim iento es la segunda distribu­
ción  anual de  prem ios á la virtud, establecidos y ad ju ­
dicados por la Sociedad Económ ica M alrilense. En 
nuestro núm ero próxim o darem os cuenta á nuestros 
leclores de estos actos.

Siguen á la órden del dia las dos cuestiones que en 
nuestra últim a revista dijim os sor las que mas llam a­
ban ta atención en los momentos presentes. Y se com ­
prende que así sea, porque adorm idas al parecer las 
ne'Foeiaciones relativas á lo s  asuntos de Ila lia ;olvidada, 
a! menos en apariencia, la que ha dado en  llam aise 
cueslion  de Oriente, fuerza es que la atención pública 
so lije allí donde hay agitación, alli do.ide germ ina 
quizá la causa de acontecim ientos que no es dado pre­
ver, ni nos parece deber anunciar tam poco, com o sim ­

ples suposiciones.
Las últimas noticias de Grecia dicen que han sob re ­

venido notables escisiones entre los individuos del g o ­
b ierno, y la elección  de ios candidatos ministeriales pa­
ra ta  próxim a Asam blea era objeto d e  continuas d iscu ­
siones. Ha habido tíislurbios en m uchos puntos del rei­
no, donde se' han negado á recibir los funcionarios en ­
viados desde .\tenas.

Se ha constituido en G recia un com ité ó asociación 
política de los  jóven es que han tom ado una parle mas 
activa en la revolución, y  tiende á alcanzar el reempla 
zo de parte del gobierno provisional, incluso el presi­
den te , á quien se trata de sustituir con  e l almirante 

Kanaris.
Otra de las dificultades con que tiene que luchar cl 

gobierno provisional, nace de la convocación  de la 
Asam blea nacional. Apenas habia publicado la nueva 
ley  electoral, cuando se presentaron al gabinete esposi- 
clones suscritas por griegos originarios do los pueblos 
ba jo la dom inación  del im perio turco, reclam ando c o n ­
tra la medida que lesesclu ia . Su reclam ación fué ca lo ­
rosamente apoyada por los hom bres m as influyentes, 
por el partido de acción  y por los clubs organizados en 
la capital; pero el gobierno se encontró con  las ex igen ­
cias de la diplom acia en favor de la integridad del 
im perio turco. xAunque el gobierno provisional quería 
que las referidas provincias mandasen representantes, 
ha tenido que desestimar esta pretensión. Su negativa 
ha ocasionado la dim isión del prefecto de  policía , y  el 
com andante de la guardia nacional manifiesta su des­

contento en  a lta v o z .
Al mismo tiempo en las reuniones preparatorias acor­

dóse no tener en cuenta la decisión del gob iern o , p re ­
sentar candidalus, nom brar los diputados y  apelar lue- 
g o a l  fallo de ia .Asamblea nacional. Estos sucesos p ro ­
dujeron bastante escilacion en el pueblo, y el gobierno 
se \1ó en la precisión de recurrir á los representantes 
de las grandes potencias; estos conleslaron qu e estaban 
dispuestos á poner los buques de sus respectivas nació- 
nes á disposición del gobieruo. Mientras tanto esle 
se ocupa en lom ar medidas de seguridad, pues no pue­
d e  confiar m ucho en la guardia nacional.

Todas las carias eslán conform es en manifestar que 
es sumamente peligroso prolongar la situación interina 
que sustituyó al gobierno del rey O lhon . Trátase de d i­
ferir las elecciones y la reunión de la Asam blea consti­
tuyente. Los m iem bros del gobierno com prenden lo 
perjudicial de esta delcrrainacioa, pero se teme que no 

puedan evitarla.
Las manifestaciones en favor del principe Alfredo 

han sido bastante ruidosas, habiéndole proclam ftlo rey  
la ciudad de ¿ ira  y paseándose su retrato por las calles 
en varios oíros puntos. Tam bién se preparaba cu 
Atenas una manifestación análoga quo al On no tuvo lu -
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gar. Sin em bargo, la lu d ia  en Gsecia íio  es resp edo  á 
¡09 candiilatos (¡a? ^J 'jrap  p l b'OBo, « in q  cñfrfi I»?  Iñ- 
tluencicjs per30B*l45 f U r a l ^ .  I 'lp a t s n o s c  
aun las priftcipns deq iilefies sa t ^ I a
para susliluir al rey  O lhon.

La Gran-Brelafla se ha arrepenliílo , así de haber 
proclam ado et principio de no intervención en G recia, 
com o de haberse obligado h no presentar candidato al 
trono qne deja vacante el r e y O lh o n . Nn obstante todas 
sus protestas acerca de uno y  otro p u n to , trabajan in ­
cesantemente y con el m ayor afan In.s agentes ingleses 
en la península helénica para ganar [tartidarios á la 
candidatura d d  príncipe, A lfredo.

No es un vano deseo el que abriga el gobierno inalés 
de ver k  un hijo de la reina V ictoria en ol trono de G re­
c ia , ni ta perspectiva de las ventajas que podria ob te ­
ner con  la amistad de un gobierno que tan adicto le se­
ria; otros son, según p a re ce , ios móvilo-s que le hacen 
desear á todo trance que el principe A lfredo sea rey  de 
los griegos

Sabido es que el protectorado que la  Gran-Brclaña 
ejerce en las islas Jónicas ha convertido la república 
de tas Siete Islas en una colonia inglesa; sabido es tam ­
bién que, así en aquellarepúbliea com o en G recia, hay 
un partido que desea ia reunión do uno y o lro  Estado; 
y hé aquí el gran interés qu e Inglaterra tiene en p rocu ­
rar que se halis k su devoción  el futuro rey  de G recia. 
La incorporación de esla á las Siete Is la s , ó  la do  ias 
Siete Islas á G recia, haría del Estado q o e  arabos pue­
blos formasen una dependencia de la Gran Bretaña, 
com o h oy  io son las islas Jónicas, y d ea h i A una anexión 
á la Gran-Brelaña no hay m ucha distancia. Dueña esta 
de G ibrallar, de M alla y  de las islas Jón icas, si lo  fue­
ra de G recia, tendría c l Mediterráneo por s u v o , y  su 
influencia crecería  á m edida del podevio que con  ello 
adqu irie^ .

Ha regresado á M alla, procedente de las islas Jóni­
c a s , e l almirante de la escuadra inglesa de! M editer­
ráneo, sir V . F . Martin, á bordo del navio M alboroutjk , 
de J3I cañones y  1 3 0 0  hom bres de tripulación, y 
escollado por (res navios d e  8 0  cañones, uno de los cu a ­
les trae la bandera del vice-alm irante S . 0 .  D acres ; de 
m odo que los ingleses deben tener mucha seguridad de 
que las islas Jónicas no corren ningún peligro con  el re­
ciente cam bio verificado en G recia, cuando en lugar de 
os la ren  Corfú los buques d e  alto b o rd o , principian á 
retirarse á Malla.

No falta quien -supone que la  insistencia con  que se 
repite uno y otro dia qne los franceses quieren la isla 
de Cerdeña, hace que la Inglaterra, deraasiado previ­
sora, coloque su escuadra en Malla k  ocho horas de 
Siciiia, á lo que da cierto  viso de verdad que despues 
de haber pasado siete meses los almirantes en C orfú , se 
retiren en un momento tan crítico  para las islas Jóni- 
■cas, cuya posesión interesa tanto á  la Gran-Brelaña.

Esperábanse asim ism o en Malta dos fragatós d e  c o r a n  
V algunos buques mas lyie vienen de Iqglalerra.

L ^ d ií fr io s  de Londres B l H era ld  y  E l Glohe pro- 
sjguen.su polém ica sobre ia respuesta de! gobierno in 
glés relativa á las proposiciones de m ediación en los 
Estados-Unidos hechas por el francé.s. El prim ero dice 
que le e s  doloroso verse precisado á confesar que las 
relaelone,s enlre Francia y la Gran-Bretafia han lom ado 
nn carácter poco favorable. El segundo se aprovecha 
do la indicación de sn colega , y d ice  que si eslo entien­
de la alianr.a franco-inglesa en id sentido de una o b e ­
diencia pasiva por parte de la Inglaterra á las inspira­
ciones de la Francia, no es d e ,h oy  el ataque que esa 
alianza ha recib ido. Alarm ada L a  P atrie  en v ista  de 
semejante lenguaje, se apresura á declarar que FA Glohe 
sabe m uy bien que nadie entiende que una alianza sea 
para esta ó  aquella de las naciones contratantes el 
abandono de su propia individualidad.

La junta de com ercio de N ueva-York ha tenido una 
animada sesión con  m otivo de la destrucción de varios 
buques m ercantes d é lo s  Estados-Unidos por ol Alabam a, 
que habia salido ostensiblemente de un puerto inglés 
á prelesto de hacer ensayos y  no habia vuelto á apare­
cer. En la reunión se leyó  una carta de M r. Sew ard 
anunciando que el gabinete de W ashington habia en ­
cargado á su representante en Lóndres que llamase la 
atención del gobierno sobre esa violación  de los dere­
chos m unicipales é  internacionales.

FA M orn in g -P ost  d ice  que esa n olic ia  ha cansado 
cierto desasosiego en el m ercado de  Lóndres. E l Daihj- 
Telegraph  añade que habia salido de L iverpool un v a ­
por eon el ob jeto  de apresar ó  destruir buques que na­
veguen bajo pabellón federal, y  que en breve seria se ­
guido de o lro  buque arm ado con el propio ob jeto .

Semejantes armamentos no podrán m uchas veces e v i­
tarse, en tanto que las grandes potencias no proclam en 
el principio de  la neutralidad de los mares y  de la in ­
violabilidad d e  los bienes privados, así en m ar com o ea 
tierra.

Atraque la prensa revolucionaria de  Europa afirm e de 
nuevo que en lo que resta de año el Norte va  á som eter 
el Sur, todo c l m undo se rie de eslo , y  hay la certeza 
de  que m uchos de los Estados del Norte están fatigados 
ya  de una lucha, cuyo éx ito  indudable será la separa­
ción  det Sur. En las últimas elecciones el partido demu- 
crátioo, que es el conservador en A m érica , ha Iriunfadn 
en muchos colegios, y se cree va  á influir en favor de 
una solución pacífica. La Inglaterra opina por tauto 
que debe esperarse el momento de la reunión del C on ­
greso , coincidiendo con  la suspensión forzosa de las 
operaciones militares en lo rigoroso del invierno para 
influir, en form a de benévolo consejo , en favor de una 
tregua, preludio de una mediación y de la paz. Las re ­
sistencias de lord John Russell á  esta política cederán, 
con tanto raas m otivo , cuanto Gladstone es altamente
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favorable k  ella y en la cpinion es pnpulaiisim a. Acaso 
e' primer m inistro no quiero otra co.sa sino que el Par­
lam en to , en su reunión ya no le jan a , lo fuerce la 

m ano.
La marina de guerra federal enmele cada dia nue­

vos desmanes conlra los buques «le teilas las naciones 
que cruzan las aguas de los mares am ericanos. Según 
vem os en los periódicos d e  la Habana , im crucero del 
Norte ha hollado de nuevo la neutraiidail v el derecho 
de gentes haciendo fuego sobre un vapor in g lés . E l 
R ritishQ ueen, sin mas razón que, su voluntad, que pare­
ce s e r  bastante en tera  en la marina depenilienlc del gn-

bierno de W ashington. U rjo sobremanera ([uo se ponga 
en razón á lo s  capitanes de los cruceros norte-am ericanos, 
pues al paso que llevan bien pronto no ofrecerán los 
mare^ que rodean aquel conlinonlc seguridad alguna de 
com ercio  y habrán de reunirse los buques en flotas pro­
tegidas por las escuadras europeas, com o sucedía dos 
siglos h a ce .H é a q u i cóm o refieren lo.s periódicos cu ba­
nos el hecho dcl vapor inglés:

«P arece que cuando el B rilísh  Queen .se hallaba ya 
al poco tiempo de salir de Nassau , algo m as a c á  del 
Grand isaac, con  noche clw bas'iosa v muy oscura, le 
disparó uu crucero federal un balazo, que pasó por en ­
c im a de la cabeza del oficial de guardia, y com o  ei v a ­
por no se detuviese desde luego le  disjw ró otro  m as 
cerca  aun dcl casco . Para evitar desgracias paró el B r i-  
tish Queen  su máquina, y com o un oficial de los Estados- 
Unidos se presentase á bordo para indagar la proceden­
cia  y  calidad de! b u q u e , el capitán de este le hizo 
presente eon la debida energía que el com portam iento 
d e !  com andante del cru cero no habia sido de los mas 
regulares, dado ijiie antes de hacerle fuego no babia 
izado luz alguna, cuando él tenia las suyas encendidas. 
El oficial de los Estados-Unidos se retiró sin entrar en 

psplicacioQC.s.
Oreiase á bordo del Bnh'sh Queen  q u e e ! crucero fe ­

deral habia equ ivocado este vapor c m  el ScuUam , que 
con  cargam ento m uy valioso habia salido anles que 
aquel de Nassau para nn puerto confederado.»

Les confederados am ericanos van á botar al agua 
un nuevo buque de coraza, del cual se esperan mas he­
roicidades que tas ejecutadas por el M errim ac.

La "uerra en los Estados-Luidos va tom ando cada 
(lia m ayor aspecto de crueldad. El general Mr. Neil, 
para vengar la desaparición de un ciudadano de Palmi- 
ra, hizo fusilar á un capitán y  nueve soldados que tenia 
prisioneros, acom pañando la ejecución  con detalles que 
prueban la m avar crueldad. Los con federados, en re­
presalias, han mandado ahorcar al capilan K ing, dos 
inocentes h ijos suyos que se hallaban eon él presos, y 

doce soldados pri.sioneros del Norte.
Escriben de  París que el rum or de una alianza franco- 

luso-prusiana adquiere cada dia m ayor consistencia; 
que llega á asegurarse que los gabinetes de Berlín y de

San Petersburgo adoptarán respecto á Rom a la política 
francesa, y que se habla de una nota dcl rey Guillermo 
esponiendo los m otivos quo le impulsaron i  reconocer 
e l reino de Italia, pronunciándose sobre la unidad en 
el mismo sentido que Mr. Drouyn de Lhuis manifiesta 
on su nota al gabinete de Turin.

Ni Prusia ni Rusia necesitan esplicar las condiciones 
en que verificaron c l reconocim iento dol re in od e  Italia; 
fué una concesión hecha á las seguridades anticipadas 
,=in duda por !a Francia sobre su propósito irrevocable 
d e  no abandonar la causa d cl pontificado; fué una pren­
da de amistad soltada en aras del im perio y  en gracia 
d e  concesiones ignoradas, porque todavia no se han 
traducido en hecho; pero nadie creyó  entonces, ni cree
aho ra , qae  Rusia y Prusia abrigaran la ilusión de que 
iban á reconocer una Italia cu y os Estados se  eslendian 

desde el A drálico hasla los A lpes.

L O S M ORM ON ES.
Hace pocos dias que los periódicos ingleses y france­

ses nos dieron la noticia, de haber llegado á aquellos 
paises unos catequistas mormones en busca de gente 
que convertir y llevarse al lerrilnrio que ocupan en lo 
mas interior y desconocido de los Estados-Unidos. El 
arle singular de catequismo que se les recon oce , especial • 
mente sobre las clases pobre ó  ignorantes, ha justificado 
perfeclanienie las determinaciones que aquellos g ob ier­
nos lian adoptado para neutralizar su proselitismo. Por 
nuestra tierra, afortunadamente no ba venido, que sepa­
mos, esa mala plaga á procurarse adhesiones; pero c o ­
mo en España es poco  conocida esla secta, hem os creído 
,|iie leerán con gusto nuestros lectores algunas noticias
que se la darán á con ocer com pletam ente, razón por la
cual les d a m o s  cabida e n  la s  c o l u m n a s  de l o  C r ó n ic a .

Los M o r m o n e s  6 Santos del segundo dia. ó  también de 
\a segunda época, constituyen una secta religiosa fundada 
en 1827 por José Smith. tiste n ad ó  el 23 de diciem bre de 
1805,en e! Estadode Vermont (A m áica  det N.); sededicó  
mucho á buscar tesoros escondidos y á otras ocupaciones 
igualmente fantásticas, y acabó por establecerse al P o ­
niente del Estado d e  N ew -Tork . En esla época y en este 
rel'ro  es donde pretende que se le apareció el 27 do se­
tiembre de 4827 el ángel del Señor, y le entregó la D i­
vina escriÍKra incrustada en placas metálicas que le-» 
n i a n  el brillo del o r o ,  cuya escritura tradujo y publicó 
bajo el titulo de Buo/i o f  ¡he M om oas  (Libro de los m or­
m ones), imprimiéndose por primera vez en  América en 
1830 ,y en 4841 en Europa. Refiere en él, en estilo bíbli­
c o , cóm o el santo patriarca judío Lehi partió de Jeru- 
selem, y se fué al desierto en  tiempo del rey Sedéelas, 
acompañado de sus hijos Laman, Lem uel, Sam y Neplii, 
y det isrealita Ischraael y de sus hijas; y que habiendo 
ondado muchos dias hácia e l Poiiienie, llegaron á las ri­
beras de un gran mar. Por inspiración de Dios, Nepht. 
de cuyo nombre procede el de nefilas que llevan todos 
tos descendientes de Lehi, construyó una nave, en la que 
se em barcaron todos, navegando hasta ganar ia tierra 
que le habia rido prometida, la Am érice. Ademas de
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li>3 víveres, liabia tenido h  precaución de embarcar toda 
clase de granos y animale?. Pnco tiempo despues de 
su llegada con todas lus demas personas á la Am érica, 
colonizada ya por los j.ireditas que com o justos Imllaron 
gracia delante de Dios cuando castigó á los hombres con  
ia confusión de las lenguas en Babilonia, Nephi confec­
cionó unas placas de lalon, sobre las que escribió ias pe­
regrinaciones é  historia de su raza y muchas revelacio­
nes que Dios le tenia hechas sobre sus desiiiios futuros 
y sobre los de la liumanidad entera. Ames de au muerte 
Nephi ungió á su hijo Jacobo, y le dió por gefe á los ne- 
piiitas. Estos ya liabian lom ado el nom bre de cristianos 
anles d e  la venida de Jesucristo á la tierra. Jesucristo 
en persona se les apareció también 34 años despues de 
su nacimiento, despues de haber resucitado de entre 
los muertos, y les anunció el Evangelio, com o habia h e ­
cho en la Palestina.

Los nephilas en consecuencia, y bajo la dirección de 
sus patriarcas, reformaron com pletam ente su vida cris­
tiana, que no respiraba sino el santo temor de Dios hasta 
que al fin, liácia el año 320, estallaron entre ellos divisio­
nes intestinas y guerras crueles quo aniquilaron toda 
piedad y todo temor de Dios. Entonces es cuando apa» 
recio p or  primera vez Mormon , piadoso cristiano y 
guerrero distinguido. A la cabeza de un ejército de 42.000 
hom bres,venció cl año 530 despues de Jesucristo á los la 
manilas, que á causa de su im piedad incurrieron en la- 
maldición de Dios y cayeron en las tinieblas d e  la barba­
rie. El co lor  b lan co de su piel se cam bió en un rojo os­
curo, com o el d e  los actuales indios, sus desgraciados 
descendientes.

M oroni, hijo de M orm on, com puso tos dos fdtimos li -  
brosde la Biblia de los mormoíies, continuando la historia 
de su secta hasta el año de 400, época en que los nephi- 
tas, incurriendo nuevamente en el pecado, fueron com ­
pletamente esterminados por los laraaiiiias. Moroni quedó 
solo, y acabó de escribir la historia de su pueblo sobre 
h s placas qoe le dejó  sn padre, y en el año 420 de nues­
tra era ias ocultó cubriéndolas con las piedras traspa­
rentes que liabian servido de ventanas á la nave que 
condujo á América á los jareditas. El mismo Moroni lia. 
bia en ellas predicho que las descubrirían en época le­
jana, designando á José Smith com o e! predestinado para 
esle descubrimiento. En el tiempo, pnes, que este h sb u b o  
descubierto se sirvió rie las [lieriras referWa.s en lugar de 
lentes para descifrar y com p ender los geroglíficos p er ­
feccionados, según ios llamé ya Moroni, en que babia e s - 
crito sn biblia.

Besde 1827 José Sm ilb enconiró multitud de adeptos á 
su doctrina, siguiéndole millares de individuosal Poniente 
del Missouri, donde fundaron laciudad de Farwest. (Eslre- 
mo Occidente). Arrojados de este silio por la violencia, los 
m ormones se situaron cerca del Illinois, donde fundaron en 
1840 laciudad de .Yanroí», en el condado de Haukok á o r i-  
liasdel Mississipí. La ciudad, en la cual se hallaba unm sg- 
nifico templo crec ió , rápidamente y adquirió muy grande 
prosperidad. El profeta se constituyó eo  alcalde, y en uso 
de su autoridad mandóen 1844 destruir las prensas con qu • 
el doctor Forster, mormon escom ulgado, imprimía un perió- 
d ico  que él mism oredactaba. Este acto de violencia y de 
arbitrariedad determ inó á las autoridades del condado,

residentes en Carlago, á espedir una órden de arresto 
contra José Sinitli, su hermano Ibram  y otros diez y seis 
individuos que tomaron parte con  él en la destrucción d« 
la Imprenta de Forster.

El gefe de policía encargado de entregar la orden de 
prisión á José Sm ilh par. que en su calidad de alcalde la 
cumplimiontase, fué espulsado de a ciudad. Para cas­
tigar esle esceso y som eter a  las leyes la población, 
se puso sobre las armas la milicia del condado, y los u ior- 
mones por su parte fortificaron á Nauvoo, resuellos á de - 
fundar á su profeta A todo trance. Las poblaciones de Mis­
souri y del Illinois se dividieron en dos partidos, el uno fa­
vorable y el oi.ro conlrario á los mormones. Y fué tal la 
exaltación de lo.s espíritus, qne el gobernadorde illinois se 
vió oblig.ado á lom ar el mando de la milicia, qne am ena­
zaba no dejar piedra sobre pi-dra en la ciudad y pasar u 
cuchillo á los moradores. Para evitar la efusión desangre, 
el gobernador requirió ai mismo José Smilit á que se coiis 
lituyese voluntariamente preso con sus cóm plices, pro­
metiendo protejerlos conlra todo acto de violencia. Es- 
las proposiciones fueron al fin aceptadas, y Sinilit y su 
herm an óse constituyeron prisioneros y constituyéndose 
en la cá cel de CarUgo. A pesar de la solem ne promes,i 
del gobernador, hecha áSm ¡tliyratific,ida el 26 de jim io , 
ofreciendo á los detenidos defenderlos conlra toda tenia, 
tiva de violencia, el 27 por la tarde una multitud de h om ­
bres armados, y disfrazados la mayor parte de indios, in- 
vadid la prisión donde se encontraban los dos hermanos, 
y haciendo fuego sobre ellos, los dejaron muertos en  el 
acto. El cadáver de Jo é fué colgado on una torre de la 
prisión: despues se lo entregaron á sus prosélitos, que lo 
enterraron con gran misterio, conservando con  gran se­
creto el silio de su sepultura, que solo  confiaron a los 
buenos y probados creyentes.

Desde entonces; es decir, desde el año de 184o, los 
m orm ones. que se hallaban en continua discordia con los 
paganos, sus vecinos, principiaron á em igrará bandadas 
numerosas hácia las mas apartadas regiones del Oeste eu 
busca de una nueva tierra de promisión. Una columna de 
sus esploradores, procedente del territorriode Jowa, aun 
muy poco poblado, penetró por caminos hasta enlonces 
desconocidos hasta la vertiente Norte de aquel territorio, 
atravesó el EIkoru, continuó por la orilla del Oregmi 
hasla el fuerte de Bredjer, y desde allí, atravesándo las 
montañas de Rochenses, llegó al fin eí 2a de ju lio de 
18-47 á la ribera del lago Salado (Sait lake).

Inmediatamente com enzaron á colonizar e) país v á 
fundar la capital de su nuevo Estado, de su nueva S ion  ó 
naeya Jerusalem. Dos años despues de haberse construido 
la primera casa, la población Gran Ciudad del Lago Sala­
do [Great Salt Lake City), contaba ya í)t)0 habíanles.
La población de todo el Estado de los m orm ones, que 
los americanos admitieron á form ar parte de la Union 
en 48oO con  la denom inación de Territorio Clha, pero 
ai cual los mismos mormones llaman del desierto, y tam­
bién tiera del desierto y  de las abejas, c o a ten h , según 
el nuevo empadronamiento verificado el mismo año de 
1830, 14.534 habitantes. A últimos de i8 ó l este núm e­
ro se liabia elevado á  30.000, y á fin de 1832 á mas 
de 70.000. [Se continuará.)
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R E V IS T A  FINANCIERA V  CO M ERCIAL
E S T R A N J E R A .

La tentativa de intervención en la cuestión am ericana 
ha salido fallida por haber declinado apoyarla la Inglater­
ra y la Rusia, y este resultado ha sido bien recib ido por 
el mundo com ercial en Lóndres y Liverpool. E l Moni­
teur francés cree , sin em bargo, que este paso no lia sido 
mas que aplazado, é  insiste en decir cnn fundamento 
que se observan síntomas de paz en el uno y el otro lado 
de! Atlántico. Para demostrar esta aserción en lo que res­
pecta á Europa, no se necesitan pruebas; y en cuanto ála 
América del Norte, el resultado de las elecciones para el 
puesto importante de gobernador d e  Nueva-York y el 
C ongreso federal, dice claramente que se lia obrado un 
cam bio favorable á la paz en la opinión pública de los
pueblos que lian venido predicando basta aquí la subyu­
gación ó  el esterm inio del Sur. Los candidatos dem ócra­
tas, enem igos de la politica de Mr. Lincoln, Inn triunfado 
en O bio, Pensilvania. New-.lersev. Nueva-York y otros 
Estsdes no menos importantes. El triunfo mas significa­
tivo de todos, y el que mas ha m orlilicado al gobierno 
federal y mas daño está destinado á bscerle en el por­
venir, es la e le cc io n d e  M r. Seym our para gobernador 
déla ciudad em porio del com ercio  de! Niievn-Mundo. Sn 
adversario en esta reñida lucha electoral babia jurado 
la subyugación ó  el esterminio del Sur, y ia derrota de 
su candidatura es una prueba de que prevalecen ideas mas 
racionales, humanitarias y moderadas entre los habitan­
tes de Nueva-York y de los demas Estados que lian re­
chazado la candidatura republicana. 1.a dem ocracia es 
sabido que ha venido protestando cnnrtantemente co n ­
tra las arbitrarias infracciones de la Constitución del p o ­
der central, aplaudidas estúpida y suicidamente por el 
partido republicano. Su triunfo es por lo taiilo probable 
que modifique la polilica del presidente Lincoln, el cua) 
debe empezar á pensar ya que le queda poco  tiem po de 
mando . y que los ju eces que ba privado de su jurisdic­
ción pudieran muy bien acusarlo de traición á la Cons­
titución al bajar de la silla presidencial, y  acibarar con 
e llo  el resto de su existencia.

Con la negativa de Inglaterra y Rusia á intervenir en 
la cuestión norlo-am cricana, es claro que se ba desvane­
cido toda'esperanza de mitigar ia crisis algodonera de 
Europa con l'is cuatro millones de pacas que se hallan 
ociosas en la Confederación del Sur.

Si el Norte liace daño al com ercio  de esla con su blo­
queo, la Confederación loma en cam bio una terrible 
reqanciia del com ercio  del Norte con  sus buque* de 
guerra en alta mar. Las hazañas del Suuter y el iVus/ifi- 
¡le han sido com pletam ente eclipsadas por el terrible va­
por A labam a, construido y armado recientemente es  
Liverpool para el gobierno de R ichm ond. Nada menos 
que treinta y tantos buques mercantes liau sido ya cap­
turados y quem ados en poco  mas de un mes por este 
vapor, de la matricula de Nueva-York. El presidente Lin­
coln  ha despachado tres de los mas poderosos vapores de 
la escuadra federal .1 que le den caza, y o frecid o  500.000 

duros al que lo capU re. Esla suma uo parecerá exajera-

da si se tiene en cuenta que el Alabama ha casi des­
truido él solo el connercio entre L iverpool y Nueva-York, 
hecho por los buques de la marina mercante de la Fede­
ración. El resultado es que apenas puede hallarse una 
compañía que quiera asegurar hoy á ningún precio los 
cargamentos y ios buques pertenecientes á ella, y que el 
tr.ifico entre dichas ciudades tiene que hacerse ahora ea 
embarcaciones inglesas.

El gobierno de Prusia lia contestado ya á las últimas 
notas de los gabinetes de Baviera y de W urtem berg sobr* 
ia cuestión del tratado com ercial con Francia. Aquella 
potencia declara en su respuesta que mimliene la posi­
ción que ha tomado en dicha cuestión, y dice que consi­
derará la repudiación del tratado por estos dos Estados 
com o  un aviso de que desean abandonar el Zollverein. 
Prusia aceptará, sin em bargo, la invitación de Baviera á 
que se halle representada en la conferencia general de 
los miem bros que constituyen esta liga aduanera en Mu­
nich ; pero no lomará parle en 1.a discusión de ningún 
punto, esccpto los m encionados en el articulo 34 del tra­
tado del Zollverein, reservados para estas conferencias.

La décima quinta conferencia de esla Liga se celebrará 
en la capital de B iviera en ios prim eros dias de enero 
próxim o, y el partido opuesto al tratado franco-pruso 
parece que empieza á ceder en sus pretensiones en  vista 
de la actilud resuelta de la Prusia, y  á cesar de hacer 
representaciones contra los aranceles, esperando persua­
dir esta potencia á conclu ir un tratado com ercial con  el 
Austria.

La elevación del interés del descuento en los Bancos 
de París y Lóndres no In a fecta d o  el m ercado m oneia- 
tario de Francfort, donde continua abundante el dinero 
á o  por lOP. Los fondos austriacos han esperimentado 
un alza al ver la docilidad con que el g ob iern o  de Viena 
80 ba som etido al dictado constitucional de la Camara en 
materias financieras y su consentimiento en hacer econo­
mías. En esto ha dado Francisco José una prueba de ser 
raas sinceramente constitucional que su rival el rey Gui­
llerm o de Prusia.

Los consolidados ingleses quedan á 93 y á TO fr. 
23 cents, el o  por 100 francés.

La especie en el Banco de Inglaterra se eleva en este 
m omento á 15.589.523 lih. esierl., contra 20 .4o4.24b 
á que ascienden los billetes en circulación . E! metálico 
en el Banco de Francia lia sufrido durante el mes pasado 
la disminución ccnsiderable de 1 .800 .000  libras ester­

linas.
El movim ienlo del precioso metal en Inglaterra ha sido 

<-rande eo la semana última. Las im portaciones han as­
cendido á la enorm e suma de 1 .05j . " 47 libras esterli­
nas, y á 1.659.506 las esporlaciones. La plata en barra* 
de Méjico se cotiza á 5 chelines y 2  peniques la onza, y 
los duros mejicanos á 5,2 3[8.

Segun las últimas noticias recibidas de Am érica, ei go­
bierno del Perú estaba todavia indeciso respecto al re­
ciente empréstito contratado en Lóndres; pero el nuevo
presidente y su gabinete se hallaban á lo que parece me­
jo r  dispuestos á sancionarlo. Las existencias de algodón en • 
Liverpool ascienden á 28Ü.29Ü pacas, y las ventas de gé­
neros coloniales se hacen á precios m oderados. Las
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transacciones en azúcares han sido considerables última 
mente en este m ercado, así com o las de café. En las 
ventas de tés y sebo no se observa mucha animación; el 
salitre está en  baja, y en el tráfico de los metales hay 
general inactividad.

Lóndres 46 de noviem bre.

EL INFORME SOBRE LA MONEDA
D E L  E X C U O -  S E Ñ O R  D O N  J O A Q U I N  A I . D A M A t l .

Hemos visto cl notable inform e sobre la moneda escrito 
por el Excm o. señor don Joaquín Aldainar y dirigido al 
señor ministro de Hacienda en cum plim iento de una real 
órden, por la que se d ió  á este señor senador el encar­
g o  de estudiar este asunto y  emitir sobre él su opinión.

El asunto, objeto del inform e del señor M dam ar, in­
grato com o todos los que sobre necesitar una esploracion 
histórica y estadistica tan prolija com o d ificil, y cuyos 
datos no abundan seguram ente ni se hallan vulgariza- 
zados, no se reduela únicamente á esponer el estado a c ­
tual de nuestra moneda con los inconvenientes ó  facilida­
des que, lal com o está en uso ofrece, sino á averiguarlos 
motivos que influyen en la gran estraccion que tiene para 
cl estranjero la m oneda gruesa de plata , la situación 
que ofrece en Francia 1^circulación de especies metá­
licas respecto á las de otros valores, la relación en que 
actualmente se halla la plata y el oro  y la razón de es­
timación relativa que en el dia se da á uno y á otro pre­

c ioso  noetal, con todo lo demas que considerase conve­
niente para conocer las apreciaciones que cl gobierno 
francés y los demas hayan form ado en punto á las cues­
tiones que hoy ofrece la m oneda en sus relaciones con 
los demás valores, y en las reciprocas de unos metales 
con  otros, medidas que aquellos gobiernos hayan ad op ­
tado, manifestando á la vez si podrian tomarse algunas 
disposiciones que fueran bastantes a disminuir ó'paralizar 
la estraccion de España de ia moneda y de las pastas.

El inform e pedido era, pues, tan estenso, tan ilimita­
do, que abrazaba cuanto en la época actual puede saber­
se, no solamente sobre la m oneda, sino sobre los mela­
les p reciosos, producción de las minas, etc., etc.

Y  si liemos de juzgar por la impresión que su lectura 
ha producido en nosotros, la elección  que el señor minis­
tro  de Hacienda hizo del señor Aldamar para e l exámen 
de este asunto no pudo ser mas acertada, puesvem os que 
ha vencido con una copia d e  conocim ientos poco  com u ­
nes todas las dificultades de esta dificil materia; com ­
plicadas hoy las que en sí mismo encierra el estudio 
de la naturaleza, utilidad, m ateria, forma y valor de 
!a moneda con la inesperada y repentina producción 
de oro  que ha arrojado á los mercados gruesas masas 
de este metal, que empezando por disminuir su estim a- 
•cion puede dar lugar á una grave perturbación m er- 
cantil y monetaria, si con  tiempo no se previene, cosa no 
sobradamente fácil.

Este estudio difícil de la moneda, tan dificil, que los 
in gleses , á pesar de sus grandes adelantos,tanto po­
líticos com o científicos é  industriales, y con  ser ade­

mas un gran pueblo mercantil de primer órden no han 
podido regularizar su m oneda de una manera fácil 
y sencilla que evitara com plicaciones ; y la Francia 
misma, si en este punto está mas adelantada, si su 
m oneda es mas mercantil, digám oslo asi, sin duda In 
debe al estraordinario cuidado que ha tenido desde los 
mas antiguos tiempos en cuidar csmeradísimameiite el 
estudio y dirección de este importante objeto de  atención 
de los gobiernos, imprimiendo en las suyas las m odifica­
ciones que la ciencia ha ido dictando, á cuyo fin de muy 
antiguo tenia oslablecldo su co w  drsm oimaís, que enten­
día en último grado de tod o  lo que tenia relación  con  la 
fabricación, alteración do monedas, e tc ., que form ó parte 
después de la chambre des eomptes,<ie donde fué separada 
en 1558, erigiéndosele en 4524 en lo que alli llamaban cou>' 
souveraíne, asimilación d e  los antiguos Parlamentos, y á 
cuyos m iem bros, en virtud de «n ed icto  de 4749, se con ­
ced ió  desde el m om ento de su nom bram iento el primer 
rango de la n ob leza ; tanta importancia se dió á estas fun­
ciones, tanta al estudio y al gobierno de la m oneda, aten- 
diendosu gran dificultad y com plicación; pues este es­
tudio, siempre dificil, y com plicado ahora con la cuestión 
del grande aumento del oro , es el que se lia confiado al 
señor Aldamar, y que vem os ha resuelto de una manera 
notabilísima.

Bien quisiéramos hacer una estensa reseña de esa  lu­
minosa mem oria; pero los limites de  que podem os d is ­
poner n o  nos lo  perm iten com o deseariamos, abundando 
en ella tanto los estados y demas datos; sin em bargo, no 
podem os dejar de hacer algunos apunte?, que si no pue­
den dar ¡dea cabal de esta obra, estimulen al menos á 
nuestros lectores á examinar tan acabado trabajo.

Despiies de hacer et señor Aldamar la historia del des­
cubrim iento de las minas de California y Australia,de lo? 
fenómenos económ icos que han sido consecuencia de la 
esportacion del oro  en nuestros paises, del producto de 
(as minas da oro  antiguas y modernas, del de las minas 
de plata desde 4848, de h  distribución do los metales 
p reciososen  el mundo, se ocupa de las leyes generales 
de la distribución y del valor de los metales preciosos y 
de la m oneda, y trata de la influencia que desde bace d o ­
ce  años ha ejercido la abundancia del oro sobre e! co­
m ercio y la industria, sobre la condición  de las personas 
y los gobiernos, y en fin, de las consecuencias y  los in­
convenientes que origina el em pleo simultáneo del oro  y 
de ia plata com o m arcos monetarios.

De estos datos com pletos que 'reúne en su inform e, y 
en estremo curiosos, tomados de las fuentes mas auténti­
cas, citaremos algunos para quo pueda formarse una idea 
de la estensa erudición con que está escrita la mem oria.

La cantidad de oro y piala existente en  liem po de Jesu­
cristo y esplotada hasta 1492, era de

Oro  235.44t kiiógr. Su valor... 785.469.344 fr.
Plata... 7.111.639 -  —  I.ISI.329.920

Total. . . 2.366.799 264

Posteriorm ente las minas de América habian produci<I<i 
hasta 4804 27.841 millones de francos, d é los  cuales son:
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.7.000.000
21 .000.000

Oro, próximamente..............................................
Plata, sobre...........................................................
Qoe con loa 200,000.000 que ae suponen 

existir en América en circulación antea
del descubrimiento, dan un total de. . . 28.000.000.000

Despues de 1848 á 183fi la producción sola del oro se 
ha elevado en California á

752.400 kilngr. Su valor.... 2.580.000.000 fr.
De 1 8 o l á 4856 la producción de la Australia, por el 

oro  lambien, se calcula, según datos oficiales, en francos
1.444.333.000.

La producción de la plata en Rusia, de 1848 á 1856, ha 
gido de

156.661 kilógr. Su valor.... 31.636.880 fr.
El total producido en esle periodo asciende á francos 

2 .170.596.120.
Pasa luego e! señor Aldamar á ocuparse de la salida 

industrial qua tienen el oro  y !a piala, de los mil objetos 
en que se emplean, alhajas, cuadros, e tc ., e tc ., e tc .: de 
la cantidad de estos metales que se ha acuñado en Fran­
cia, Inglaterra, Estados-Unidos y España, resultando 
am oiiedaiios:

ORO. P L A T A .

Francia, desde 1795, . 
Inglaterra, desde 1818. 
Estados-Unidos, id. . .
España, desde 1840. .

TOTAL.

Fraacns.
3,430.128.785
1.256.000.000
1.709.000.000 

863.883,480

F ra n fn s . 
1636.805.865 

51 000.000 
154.000.000 
328.656,976

Franco?.

F r a n c i a . ............................ 8.266.934.650
Inglaterra. . . . . .  1.307.000.000
Estadoa-Unidos....................1,863.000.000
España.................................... 1.192.542.450

Despues de varias consideraciones, el señor Aldamar 
hace el siguiente resumen:

El m undo occidental poseia en 1848 31.500.000.000 
de francos. En 1857 esta cantidad era de 38 .073 .587 .000  
de francos; es decir, que habia aumentado próxim am ente 
en un 25 por JOO.

En este aumento la plata representa uno ds 9  por 100, 
y el oro  otro de C3 por 100.

Diferencia enorm e, consideraciones sobre ella y sobre 
la influencia que ha tenido eu  e l valor relativo de los dos 
metales.

Da luego diferentes defirdcioiies de la m oneda y su 
valor, «rata de los cálculos relativos á los valores que 
han tenido las mercancías importadas y esportadas de 
varios paises y particularmente de España, del aumento 
del com ercio y de la industria y de los efectos de dicha 
producción en el interés del capital y en cl precio  de Lis 
mercancías, y concluye p or  esponer el bien y el mal que 
au n  tiem po ba producido el aumento del o ro , tanto 
en las fortunas particulares com o en los gobiernos, para 
pasar á ocuparse de la relación del valor entre el oro .y 
la plata en España, valor com parado también con  e! de 
otras naciones, y da despues curiosos é importantes dela- 
llessobre el sistema m onetario español.

Al hablar de la perturbación que naluralmenle produ­

ce en el com ercio y en los individuos todos do las nacio­
nes esta fluctuación del valor del oro  con  relación á la 
plata, señala varios m edios de obviar tan grave incon ­
veniente; tales serian, por ejem plo: llmit.ir la acuñación 
hacer pagar al oro derechos de im portación, im poner á 
la piala derechos de esportacion, poner uo lalon único 
monetario, el oro , com o  mas ventajoso, e t c . ,y  esponien­
do los argumentos en contra, los com bate despues con  
los hechos mismos y los resultados prácticos, viniendo á 
reasumir su informe, y deduciendo de los antecedentes 
las consecuencias necesarias, formula las proposiciones 
siguientes:

«Habiendo reunido en este informe la demostración 
»de  las causas y de los efectos de la abundancia del o r o , 
•despuesde'examinar diversos rem edios propuestos y  las 
«reform asm onelarias que han hecho algunas naciones y 
«proyectan otras, es preciso redonocer la pravedad de 
«tales cuestiones. Poco vale mi opinión, y la daria con  
«gran desconfianza para cum plir el precepto de S .M . si no 
»se fundase en la fuerza irresistible da los hechos cum - 
«plidos, en axiomas reconocidos y en el dictamen de 
«eminentes sábios estadisl.Ts. Bajo los auspicios de su 
«ciencia me atrevo á indicar que e! gobierno de S. M. C. 
«debe examinar y resolver especialmente las proposicio-
• iies siguientes:

«A Com o rem edio paliativo es útil la importación de 
«tejos de oro  com o lo practica ii.->ce años el Banco de 
«Francia en grande escala, com o lo ha realizado el do 
«España, que ha traído 30.929.557 vs. 97  cénts. de
• lingotes de oro com prados en ias plazas de Paris y Ba- 
«yona en 1859.

jB . Seria también conveniente la acuñación de una 
«parte del oro en monedas de 20 y de 40 reales á ley 
«m onetaria actual de 0,900, no obstante el mayor coste 
«de braceaje de piezas menudas.

«C. Debiera suspenderse absolutamente la acuñación 
«de  plata gruesa, duros y medios duros, á ley monetaria 
«actual de 0 ,900.

«D . Tam poco parece conveniente ia acuñacioo de 
«pesetas, medias pesetas y reales á ley actual de 0 ,900, 
«porque el ejem plo consignado en la esposicion de m o -  
«tivos de la reciente reforma monetaria d e  Suiza com -
«prueba que la especulación arrebata y esporta la m o-
«neda de esla especie cuandosn  le y e s  subida é igital á 
«la de la plata gruesa; y esta circui>=tan.-ia ba influido 
«principalmente en ei acuerdo que con  carácter de 
«urgencia ha adoptado la Gonfederacion helvética.

»E. La cueslion monetaria en Francia y en España 
«tiene grandes analogías. En am bos paises la ley aetual 
«d e  las monedas de oro y plata es  de 0 ,900 , y  circulan 
«paralelos los dos metales, con  valor intrínseco en Fran- 
«c ia , 1:15,58, según la última tarifa de 1.° de abril de 
«1854, y de 1:15,53 en España, según la tarifa vigente, 
«en las monedas de oro  y plata acuñadas á 0 ,900  de fino 
«bajo el régim en del real decreto de 15 d e  abril de 1848. 
«Es diferente la relación intrínseca de  las monedas de 
«oro  y plata acuñadas antes, com o  estensanienie se ha
• demostrado en este escrito. En am bos paises el progreso 
«del movimiento mercantil é industrial aumenta la r iqoe- 
»za pública y el num erario; pero empieza á dominar el
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>oro en la circulación, y desaparece la plata en gran 
•cantidad. Se deploran las consecuencias que producirá 
>su falta, y se buscan currcclívos.

»F. El mas preconizado es la fijación del talón ó  m ar- 
seo  m onelario en el oro ó  en la plata esclusivamente, 
•dcsm onedaudo uno de tos dos metales, dando al oro un 
•valor variable al cam bio del m ercado, d reduciendo la 
•plata á moneda auxiliar con ley de fino y valor inferió-
• res á su representación convencional.

•G. La adopción del talón monetario de plata (metal 
•en alza mercantil) tiene por inconvenientes la casi im -
• posibilidad de bailar é importar la cantidad necesaria 
•para llenar todas las necesidades numerarias, cl mayor 
•coste de su adquisición, la dificultad de conservarlo y 
•el tem or, fundado, de que continuando los pedidos es-
• traordiiiarios de plata para el lucrativo y gran com ér­
selo dcl Oriente so estraerá de donde se lialleen Europa.
• Los legisladores de Suiza, al espotier los motivos de ia 
•ley monetaria promulgada en el presente afio, y que se
• lia copiado, indican que, bailándose el Zollverein-aieman
• ba jo el régimen del (alón de plata, se observa ya que
• de lism burgo se hacen remesas de este metal para In- 
•glaterra.

• II. La preferencia del talón monetario de oro tiene
• mas boga y es practicable en España con  m ayor venta- 
>ja, mientras sea mas sensible ei desnivel del valor reía-
• livo de la piala y dcl o ro . á punto que la adm isión de 
•pagos en oro se rehúse por incom pleta; puede hacerse
• actualmente con ventaja de los deudores sin alarma de
• los acreedores; pero será mas difícil si llega á desaparc-
• cer la plata y suscitan contiendas judiciales, de que ya
• hay ejem plos en Suiza.

•I. La admisión del talón esclusivo de oro debe auxl- 
•liarse con  la acuñación de una moneda de crédito de v e -
• Ilon de plata, con valor inferior á su representación n o -  
nminal, com o se practica en Inglaterra, Estados-U oidos
• de Am érica, Brasil. Portugal, Suiza, Estados que ban
• adoptado el talón esclusivo de oro . En Inglaterra y en 
•tos Estados-Unidos de Am érica, esta moneda auxiliar, 
•localizada y nacional, tiene la ley de 0,895, y solo se ad- 
•mite en  pagos basta cinco dollars; en otros también en 
•cantidad aproximada, y en algunos con facultad de cam - 
•bio por moneda de ley superior en .las  cajas designadas 
•por e l gobierno para este efecto.

>J. En España circula aun en  gran cantidad, y no 
•obstante su gran desgaste, !a moneda provincial, pese-
• tas, medias pesetas y  reales acuñados basla la prom ul- 
•gacion del real decreto  de 15 de abril de 1848, á  ley de 
•nueve dineros 18 granos, ó — 0,812, que en su relación 
•con « I  oro acuñado á 21 quilates, ó — 0,875, representa 
•la proporción de valor intrínseco com o 1:18,098, y con
• relación al oro acuñado á ley de 0 ,900  com o 1:17,24
• bajo el régimen de las larifasactuales, que asignan 13,119 
•reales 8 cénts. al kíltígramo de oro , y 843 rs. 50 cé n -
• limos al de plata á ley Por lo mismo no pa-
•rece que seria mal recibida, despues de la adopción del
• talón único de oro , la nueva moneda de crédito auxiliar
• de plata á ley de 0,893, com o la inglesa ó  n orle-am cri-
• cana, y  aun á ley de com o la suiza, ó  ine-
•nos, especialmente con  limitación de cantidad en  los pu-

•gos, pues que actualmente se soporta, sin que tenga
• tanto valor positivo, la provincial a  ley de 0,812, y con 
•gran rebaja por la reducción que tiene de su peso prim i- 
•tivo.

»K. La creación de esla moneda de piafa á ley mas ó
• menos rebajada de la ley de 0 ,9 0 0 ,facilitaría la refundi-
• cion de la gran cantidad de moneda provincial, pesetas,
• medias pesetas y reales á ley de 9 dineros 18 granos, 
, 0 — 0,812 (y (cuyo peso se halla muy rebajado p o r la
• frotación) que en el dia circula en España. La pérdida en
• peso y fino, para reducirla á  la ley monetaria actual de 
•0,900, aparece enorm e, y el Estado no se resigna á sn -
• frir el gasto aunque se reconoce la justicia y necesidad.

»L . Si se adoptase el talón úíiIco de oro , debería 
•calcularse la conveniencia do susibiiir en adelante á 
•la unidad m ondaria española, el real, la m oneda infe-
• rior de oro , que seria de 20 rs. á ley de 0,900.»

Los que conozcan todo el caudal de conocim ientos 
que ba sido necesario, toda la dificultad de reunir datos 
en España, donde tan poco se cuida de conservarlos, y 
toda la profundidad que se necesita para dominar asunto 
tan com plicado hasta el punto de pre'sentarlo sencillo y 
com prensible, reconocerán también e! gran servicio quo 
el señor Aldamar lia prestado á nuestra patria con su 
clara inteligencia)’ raro saber. Nosotros le dam os nuestro 
humilde parabién,y se lo damos al ministro de Hacienda 
por la acertada elección  de este señor senador para el 
exámen de la materia y evacuación de este inform e.

A.

LOS INGLESES.
E S T U D I O  S 0 8 R E  H  V I D A  Y  C O S T U M B R E S  D E L  P U E B L O  B A J i k  

D E  L Ó N D R E S ,

l * O I «  n o l í  J .  S.  B4Z. fcW.

(Coníínnacion.)

Las muertes en lus prim eros ocurrían antes á razón do 
20 por 100; la cuota boy ha quedado reducida á 8 por 100. 
El resultado obtenido en los segundos es todavia mas p r o ­
digioso: 17 soldados morían todos losañus en Inglatcrrt 
por cada i . 000 mozos llenos de vida y s,ilud que se d e ­
dicaban al servicio militar, contra 8 del mismo núm ero 
que fallecían entre la misma clase de los paisanos, anle.v 
que lord Hebert, últimamente ministro de la Guerra, y 
al cual trata de erigirle una estatúala Inglaterra agrade­
cida, introdujese sus saludables é higiénicas reformas en 
los cuarteles, ün  batallón entero del ejército inglés sa 'vó 
la higiene en 1859. Vano seria encomiar la im portancia 
trascendental de la higiene pública y privada en pre­
sencia de tan elocuentes hechos.

D espuesde conocerlos, no parecerá ai lector increilile 
lo que dice .Mr. Chadwick en sn informe á la com isión de 
pobres sobre, ei distrito de Bentlial-Green. En este docu ­
mento oficial se consigna el hecho inaudito de que el tér­
mino m edio de la vida da la clase pobre en dicho distrito 
no escede de 16 años de edad. Es verdad que este in for­
me se escribió en 1842; pero no lo es menos que existen 
en la aclualidad diversos barrios en Lóndres cu v a scon -
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dlciones saDitarias son lan malas ó peores que las de Ben- 
Ihal-Green en la época a que se refiere el infornne.

S is e  consideran, por otra parte, las condiciones de 
nuestra exislencia. no se eslraiiará que la violación de las 
reglas higiénicas cause tan terribles estragos. El hombre 
aspira en estado norm al veintiuna onzas de vapor diaria­
m ente, y su salud se quebranta tan luego com o el gas car­
bón ico. el hidrógeno y las otras sustancias volátiles y ani­
males ( |UD contienen nuestros pulmones no son cambiadas 
con ia requeiicia frecuencia por aires puros y oxjienados.
De alli la im prescindible necesidad de que estos se renue­
ven am eniido, lo cna! no puede verificarse en sitios y ha­
bitaciones mal ventiladas.

Nuestros pulmones están ocupados constantemente por 
170 pulgadas cúbicas de aire. Fácil es por lo tanto co m ­
prender que una vez corrom pida esta masa de aire, debe 
ser iniuriosa á la parte mas vital de nuestra organización.

La salubridad pública es, á pesar de todo, en Inglater­
ra mayor que en ninguna olra nación de Europa. En 1859 
murieron en Francia 311.385 personas m is que en  este 
pais, teniendo en cuéntala diferencia de población. Ln 
el m ism o  año nacieron en el Reino-Unido 25 .034 criatu­
ras mas que en el vecino im perio.

Un pueblo, com o un individuo, es menos irritable, mas 
inteligente y mas enérgico cuando goza de buenas cond i­
ciones de salud que cuando se Italia ba jo la influencia 
desagradable del mal fisico.

En Inglaterra se ha com prendido perfectamente la im - 
portauci”a de ta higiene pública y privada, y se hacen es­
fuerzos estraordinarios para esleitder sus beneficios a to ­
das las clases sociales; pero estos no han alcanzado todavía 
sino muy parcialmente á la que es objeto de esta obra. 
Las medidas adoptadas al efecto en la última década para 
m ejorar la condición  de los pobre?, no han dejado de pro­
ducir resultados tangibles. Pero los  progresos hechos en 
sus barrios y habitaciones no han m archado paralela­
m ente con las mejoras que se observan en la salubridad 
pública de los distritos habitados por la clase media y los 

ricos.
L o s  habitantes de Inglaterra propia y el condado de 

G ales viven ahora en  m ejores, mas ventiladas, mas espa­
ciosas y mas saludables habitaciones que hace diez años. 
En 4831 se albergaban sus 17.927.509 almas en  3 .2  <8.039 
casas; en la actualidad ascienden sus habitantes á 
20 .061 .723 , y ocupan 3,745.463.

El aumento de población que se observa en  las grandes 
ciudades, al mismo tiem po que disminuye en las peque­
ñas, es una prueba evidente de las mejoras hechas en sus 
condiciones higiénicas.

Este aum ento ha ascendido á  440.798 almas, solo en 
Lóndres, en los últimos diez .años. El núm ero de pobres 
ha aumentado también on sentido absoluto, pero ha dis­
m inuido relativamente al aumento de Ja población. En 
4851 ascendían á  860.893; en 1861 suben á 890.483. El 
aumento de 29 .550 no está, sin em bargo, en proporción 
con el d e  la población, que ba sido de 2.134.116 liabi- 
lantes. La baja es, por lo tanto, de mas de un 3 por 100, 
pues si el aumento de los pobres hubiera marchado en 
proporckm con  e l  crecim iento de la población, ascende­
rían estos ahora á 9 6 4  000.

Este lieeho es altam ente con so la d o r ; p orq u e  si e l au­
m en to  de la  p o b la c ió n  llevase  co n s ig o  un aum ento p ro ­
p orcion a d o  d e  pauperism o, e l p orven ir  d e  Inglaterra se ­
ria  desesperad o  y su paradero ese g o lfo  d e  m iseria y sufri­
m iento qne han v is lo  en  su fantasía e so s  pen sadores m io ­
p es  y escépticos que  dudan de la b o n d a d  infinita d e  la 
P roviden cia  v n o  sienten im pulsada su a lm a p or  b  m ano 
invisible q iie 'co n d u ce  las sociedad es hum anas á la p e r fe c -

tlbilidad.  ̂ . . .
L o  cjue se Ií í  avanzado 6n esta línea n o ha  serv id o , sin 

em b a rg o , mas que para descu brir el ca m in o  inm enso que 
falta q u e  re co rre r  todavia. Las habitaciones de l p u eb lo  
b a jo , so con d ic ión  m ora l, se han m ejora d o  a lg o ; p ero  re ­
lativam ente á lo  que  falta que  h a ce r , l o q u e  hasta ahora 
se ha h ech o  n o  es mas que  una gota d e  agua en e l O céano, 
un a lom o de la tierra , un punto invisible en los esp a cios
inconm ensurables.

S o l o  v i é n d o l a s  p u ede  form arse nna idea adecuada del 

h o rro r  d e  las guaridas de l p u eb lo  b a jo  de L ón dres .
Durante su p erm anen cia  en  esta capital, C avour, en 

cuya cabeza bullía  ya la idea de regen erar un p u eb lo  dig­
no de ser Ubre y crea r una gran n a c ión , q u iso  visitar p er­
sonalm ente a lgunos de estos fo co s  d e  p od red u m b re  so­
cia l y  s e  h i z o  con d u cir  una n o ch e  por varios  agentes de 
la policía  á uno d e  los d islritos m arcad os c o n  tinta negra  
en  el m apa de esta m etróp o li; p ero  apenas h ubo entrado
e n  d o s  d e  sus in abord ab les  antros, ren u n ció  á con tin uar
internándose cu e s ta s  reg ion es  lan peligrosas de esplorar 
c o m o  las inhospitalarias so led ad es d e  la Siberia  ó  las 
agrestes espesura» do! A frica  cen tra l.

«R egiones d e  dolor , som bras dolientes,
Donde ni la paz ni la  quietad habitan .» ( !)

Las con fu siones, e l d e sco n cie rto  y el d esórd en  que  re i­
nan en estas oscuras reg ion es , pu eden  ser a d m ira b lem en ­
te descritos  eu  estos m agu ilicos versos de l in fiern o del.

D ante.
«D iaerse voci e  orribilí fav e lle .

P aro le  d i dolere, aeceuti d ’ ira,
V oici a lte e  fioche, e  soundíman con  elle- 
Facevanno un tumulto il  qual S ’ ágg ira  
Sem pre in  quel!, aura sensa tem po tinta,
Com o la  rena quando á  turbo spira.»

Para p od er  co n ce b ir  la existencia  real en  la tierra  d e  
un in fiern o  lan h orroroso  co m o  el im ag in ad o  p or  e l Dan­
te . basta so lo  visitar a lgu nos d o  estos  ba rrios  de Inste

ce leb rid a d  eu rop ea .
Su población  es  inm en»a;.sus ca lles son  estrechas y t o r ­

tuosas; sus casas p arecen  cuevas de la d ron es , al lado do 
las cuales podria  figurar c o m o  una habitación  d ecen te  la 
ratonera e n  donde m etieran á Gil Blas los salteadores de 
ca m in os : el aspecto que presentan  es s u c io , n egro y  ru i­
n oso . T abern ss m ugrientas, b u rd e lcs  d e  prostitutas, naii- 
i;eabu iidos b od egon es , in fam es casas d e  h uésped es, d o n -
j o  v iven , co m e n  y  d u e r m e n  ju n tos  h om b res , m u jeres y
m u ch a ch os  de a m bos sexos ; cavernas d e  lad ron es , d on d e  
estos V los  rateros, los  m en d ig os , lo» lis iados fingidos, o» 
b a rren d eros , las mas abyeclas ram eras y los escapados
de las prisiones r e p a r t e n  su b o t i n ,  ce leb ra n  sus c o n c i-

(1) M il t o n ,  Paraíso perdido.
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liábulos, susbacanales liorribles y sus diabólicas fechorías; 
callejuelas estech a s , llenas de mujeres sucias, haraposas, 
m edio desnudas; muchachos destinados al crim en por 
sus criminales padres con  el sello de l reprobo sobre la 
frente y una espresion de precocidad en sus fisonomias, 
que revela a) criminal de profesión y al futuro asesino, y 
le hace á imo llevar instintivamente la mano al bolsillo 
de! re ló : borrachos dando tumbos, que insultan y atacan 
a las personas decentes que penetran en sus vedados dis- 
(ntos con el objeto de practicar una obra de caridad ó  de 
estudiarlos, denunciar sus abom inaciones y sugerir m e­
didas para introducirse m ejoras en ellos. Sus calles son 
hediondas estigias, lodazales increíbles, recepUículos, en 
fin, de toda la materia pútrida que supura este mons­
truoso cuerpo social, compuesto de tres millones de in­
dividuos, en que temen engolfarse hasla los mismos s ie n ­
tes de esta admirable policía, la mas intrépida, la mas 
eficaz, la mas respetada y la mejor organizada de Eu­
ropa.

La atmósfera de esos distritos está en  armonía con el
estado físico y moral de .sus habitantes. Pesada com o el 
plom o y bedíond .1 com o aguas corrom pidas, acarrearían 
sus miasmas deletéreos una epidemia todos los años á
Lóndres ’ i el clima de esta capital no fuese, com o es un
clima húmedo y frió. ’

Los ingleses, que se gastan anualmente millones y mi 
nones esterlinos en hacer la propaganda religiosa v es 
tablecer m idones en todas los puntos do la tierra debe
nan en conciencia, puesto que la caridad debe empezar
por la propia casa, invertir una parte de tan inmensa su­
ma en mejorar la condición d e  esta clase desheredada 
miserable, fuera de toda ponderación, y viciosa é  i-n oú  
rante hasta un punto que no se concibe enmedio de los 
esp lendoresde la civilacion y á la  luz d e  un cristianismo 
que esta fecundando é  iluminando el universo con  sus 
celestiales y  vivísimos resplandores. La acción de cris 
tiamzar y civilizar los beduinos de esta metrópoli s e l
na a  los o jos  de la religión una acción  mas meritoria
que la de  convertir salvajes en Am érica, Asia ó  Africa 

Es verdad que existe con  este objeto una misión en la 
Cite, compuesta de 2 /0  misioneros con  unos ingresos de 
dos ó  tres m illonesde reales al año; pero no lo  es menos 
que esta misión es insuficiente para ejecutar la hercúlea 
tarea de limpiar d e  monstruos esta capital 

¿Una m isionen Londres! esclamarán mis lectores al leer 
esto. Sl, caros benévolos lectores, una misión en Lóndres 
ni mas m menos que si se tratara de la Cafreria ó  de la 
Nueva-Zelandia. Y no obstante, n o  podria negarse sin una
gran injusticia que esta metrópoli es la mas civilizada la 
mas rica, 1» mas horriblem ente hermosa, la  mas libre v
al mismo tiempo en la que se goza de mayores com odi­
dades sobre la faz de la tierra.

p t o  parecerá paradójico.- pero un entendim iento claro 
debe saber com prender la misteriosa conexión que existe 
entre dos ideas al parecer inconexas.

in .

Spitaíieid, W hitecliapel y H olborn. Pero las calles mas 
inmorales é infames son las de San Giles, W estw orth. 
M'^liiiechapel, H olyweil y Foxcourl.

Como el vicio y la inmoralidad, el pueblo ba jo  de
Lóndres— y entiéndase bien que no incluyo en esla cate­
goría á los artesanos honrados, ni á las otras clases pobres 
que viven por medios legítimos— el pueblo ba jo de L ón -

Í J l  B A H I A  O B t  T I G R S .

Los distritos habitados por el pueblo ba jo de Lon» 
dresse bailan situados principalmente en Drurv-latie 
Grays’m n-lane. F oxcourt, C lerkenw e'], VVestminster’

dres está, digo, distribuido por todas las localidades de esta 
m etrópoli; pero las que dejo mencionadas son ocupadas 
por él com o tierra de conqrústa que le pertenece de d e ­
recho, y de ias cuales seria difícil desalojarlo.

Recientem ente ha h ech o  una nueva adquisición, ó  mas 
bien anexionádose, com o  se dice en política, una provincia 
habitada hasta ahora por gentes con  nociones un tanto 
mas justas sobre la significación de los pronom bres p ose ­
sivos % t i  y  mío. El nuevo territorio se llama Rahía dcl 
T igre. Este nom bre feroz está, sin embargo, en armonía 
perfectacon ia loca lidad  que lo lleva. Su situaciones al 
Oriente de Lóndres. ysiis habitantes participan hasla cier- 
to punto de la astucia salvaje y ias fieras costum bres d cl 
rey  de los bosques de Bengala. La policía se aventura con 
dificultad y raras veces en esla espantosa región, en la 
cual hace poco fué mortalmeníe herido uno desús bravos 
y celosos agentes.

Como perteneciente no hace mucho tiempo lí una v e ­
cindad honrada, la Bahía del Tigre presenta al observador 
pocos de los distintivos característicos esteriores de los 
otros focos de inmoralidad y crím enes que existen en 
Lóndres. Nada hay en ella de pintoresco ó  rom ántico, 
horrible ó  grotesco, digno do la pluma de Dickens ó Victor 
Hugo; y el que la visita queda un tanto desconcertado, 
com o me su ced ióá  mi al ir á estudiarla por prim era vez’. 
Su aspecto no es el d e ia  abyecta pobreza y suciedad de 
San Giles, ni el de la pobretería hedionda y punzante de 
W estm inster, ni el de las guaridas de los rateros y vaga­
bundos de Holborn, ni Inmpoco el de los antros de los 
avezados criminales, ladrones y asesinos de Whitecliapel 
los docks y otros distritos situados al Este del puente de 
Londres. En ella no liay callejuelas estrechas y sin salida, 
ni casas negras, solitarias ni inaccesibles, escepto para 
sus habitantes; nada do esto halla el observador en la 
Bahía del T igre. El aspecto do sus casas es, no obstante, 
pobre y sucio; y la calle, bautizada con  tan deslionroso 
aíiízs, presenta la misma apariencia que presentaba T e ­
tuan cuando se posesionaron de la ciudad santa los h e- 

■ róicos soldados españoles. Pero sus nuevos moradores, 
lejos de rem over, com o nuestras tropas, las inmundicias 
de ires siglos, han rem ovido de Frederic-streei (el verda­
dero  nom bre de la calle) la civilización do trescientos 
años.

.¡Cuánta no seria nuestra humildad, dice el io n d o »  
fieyteu del 20 de ju lio últim o, si descendiéram os do la 
cum bre d e  la montaña en que estamos colocados y con» 
templáramos la choza del pobre y las guaridas del pueblo 
bajo de Londres, en vez de considerar la vida, el hom bre 
y U naturaleza desdo tan panorámico y elevado punto de 
vista! El m icroscopio social no dejaría entonces de ilus­
trarnos sobre la condición real del pueblo inglés, ni de 
mostrarnos cuál es la parte que á este se ha dado,’  ó  que 
él ha tomado, si es que le lia cabido alguna, de los triuii-
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fos de la civilizacon. ¿No es verdad que existen en nues­
tro cristiano y civilizado pais tnillones de criaturas que, 
respecto de los beneficios conferidos por la civilización, 
se hallan en !a misma condición  que si hubieran nacido 
en tierras bárbaras é infieles?»

Esta pregunta no la hago yo ; la hace un periódico 
ilustrado de Lóndres, en la actualidad misma, y enmedio 
de los que podrian contestarla en la negativa si no fuera 
verdadera la condición  que del pueblo bajo do Lóndres 
revela el párrafo precedente. Y o be querida copiar esto 
párrafo, com o copiaré otros de escritos mas autorizados 
todavia, para que sírva de contestación á aquellos á quie­
nes parezcan increíbles ó  exageradas mis descripciones y 
revelaciones.

A! hallarse enm edio de ia Babia del T igre, el estudiante 
de costumbres se siente aguijoneado por el mismo deseo 
d e  correr que Deefoot ó eIJu d io  errante. Nunca puede 
esperimentar mas soltura y ligereza en las piernas que al 
visitar este distrito. En ninguna otra época de su vida es 
posible que tropiece con  tan mala y peligrosa compañia. 
A l recorrer la Babia del T igre cree  uno perder á cada 
paso el pañuelo ó  el reló. el cam ino ó  la bolsa, el paleto ó  
la vida.

Mujeres perdidas, desgreñadas, sucias, haraposas, m e­
d io  borrachas ó  embriagadas del todo, agresivas é inso­
lentes; hom bres que se halian á punto de ir á presidio ó 
que acaban de cum plir sus condenas: que retozan ó  ar­
man cam orras con  ellas, y miran al estranjero decente 
que por alli pasa com o á un animal estraviado en sus 
regiones; avezados crim inales que echan á uno miradas 
amenazadoras y le hacen llevar insiintivamente la mano 
al revolver (pues en tales sitios es peligroso aventurarse 
desarmados) y apresurar el paso; prostitutas descocadas 
en las ventanas, acompañadas por sus infames chulos, 
que fuman en mugrientas pipas, se propasan á acios in­
decentes en público, gritan, votan, blasfeman y se espre­
san en un lenguaje cuya menos ofensiva palabra no p o ­
dria yo trasladar aqui sin manchar este libro.

Ü D  enjam bre de muchachos andrajosos, sucios, sin cal­
cetas ni zapatos, desfigurados por ia abyecta miseria y el 
precoz vicio, revolcándose en el lodo co m o  cerdos, pi­
diendo limosna co n  una mano y buscando el bolsillo del 
transeúnte con ia otra, completan el cuadro que presenta 
de dia á la vista del observador la Bahía del Tigre.

La escena cambia por la noche. Las mujeres abando­
nan los andrajos, se pintan la cara, se atavian tan vulgar 
y lujosamente com o pueden, y se lanzan á la calle á bus­
car sus presas. Estas io son generalmente los pobres é 
iiiespertos m arineros, qne despues de haber agenciado 
á fuerza d e  trabajos y peligros algunas libras esterlioas 
en un largo y azaroso viaje á la India, b  Gbina, la Aus­
tralia ó  la América,- van incautamente á dejárselas robar, 
con  la ropa algunas veces, cou  la libertad am enudo, y 
siem pre con  la salud, á la Bahía del T igre. ¡.\h! ¡Cuánto 
se horrorizaría el m undo si fuera posible descu brirá  ia 
luz de! m edio dia los misteriosos asesinatos, los robos, 
las iniquidades y abom inaciones que se com eten  en las 
tinieblas de la noche en este y los otros distritos de l mis­
m o género que desfiguran esla magnifica Babilonia!

Algunas veces los cbulosde estas prostitutas inmundas,

b s  mas abyectas de Lóndres, encuentran, com o  suele 
decirse, un tártaro entre los marineros sus victimas. 
Cuando la cerveza, esa horrible lepra del pueblo inglé.», 
no ha ofuscado del lod o  su razón, estos declinan dejarse 
robar impunemente. Los chulos salen entonce? a la de­
fensa de sus queridas, y el distrito resuena con  el escán­
dalo y la espantosa camorra que searm a. Los com ba lien - 
ses, que por fortuna usan raras veces de cuchillos ó 
pistolas, se apoderan de las armas de la chim enea; las 
luces son apagadas, derribadas las mesas, rotas las ven­
tanas y arrojados á la calle en la refriega b s  sillas, las 
botellas, los platos, los cpcliarrns y otros objetos dom és­
ticos enm edio de horribles maldiciones, infernales b las- 
feniiasy palabras obscenas ó inicuas, hasta que acude la 
policía y restablece e l órden público en tan diabólico 
cáos.

Aludiendo á una de estas escena?, descrita reciente­
m ente en uno de ios tribunales ingleses, el periódico 
citado decia en su núm ero 59, correspondiente al último 
agosto , lo siguiente;

«El que no baya presen cbdo estas escenas es absolu­
tamente imposible que pueda form arse una idea de la 
espantosa suma de vicios y depravación que existe en ese 
foco  de crím enes llamado Bahía del T igre . Estos vicios 
van contaminando de una manera lenta, pero segura, á 
los industriosos habitantes que la rodean. Seria de desear, 
por lo tanto, que en obsequio del laborioso artesano, su 
\irtnosa esposa y sus inocentes hijos se adoptasen m edi­
das eficaces y activas para desterrar este escándalo de 
entre rtbsolros. En la constitución actual de la sociedad, 
nunca faltará un hogar á la prostitución, el crim en y la 
disipación; pero debe impedirse por lo m enos que con ­
taminen estos vicios con  su maldita presencíalas locali­
dades que han elegido para sus moradas los trabajadores 
honrado?, y en las cuales eran desconocidas hasta ahora 
las cautelosas pisadas del ladrón y las risotadas d e  la 
borracha prostituta.»

Foxcourt, en H olborn, eslá habitado esclusivamente 
pqr ladrones y rateros. Esta localidad es quizás y sin 
quizás la mas abyecta de lodo Lóndres. El gobierno, la 
policía, los habitantes de e s l a  m etrópoli, tod o  el mundo 
lo sabe. Los escritores la denuncian; los críticos señalan 
el cáncer, hacen enérgicos liamamieiitos á  la convonien- 
eia pública, á la religión, á  la caridad, á la filantropía,

■ á la decencia, al interés mismo de la sociedad que lo  
abriga en  su seiio, é  indican al mismo tiempo el remedio 
que puede curarlo, l’ ero el cáncer no se eslirpa, la gan­
grena no se corta, el escándalo se perpetúa y el cuerpo 
social sigue corrom piéndose, y e l aire es infestado con 
sus miasmas deletéreos, y la sociedad deshonrada con  una 
mancba que un solo esfuerzo baslaria para lavar.

¿Es incompatible la libertad individual con  la estirpa- 
cion  de este cáncer? ¿Está convencido el gobierno ingles 
de que, com o el mal tísico, es incurable también el mal 
moral en las sociedades humanas? ¿Confia, por ventura, 
su disminución á la  ¡acción particular y los progresos de 
¡a  civilización? Yo creo , sin em bargo, despues de baher 
considerado bien la cuestión, qne no hace lo  que podría 
y debería bacer para mitigar por lo  menos este lamenta­
ble estado de cosas; y de mi opiuion participan por caw
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todos los hombres emioentes que se han ocupado en la 
materia.

La policía sabe perfectamente que los habitantes de 
Foxcourt forman una asociación pública y notoria de la­
drones y rateros; pero las leyes inglesas no le permiten 
poner sobre ella la mano mientras no turben sus socios 
el órden público ó sean cogidos en flagrante delito, y el 
mal no tiene rem edio. ¿No es esto verdaderam ente des­
consolador para el filósofo sociaí?

Otra tribu de estos beduinos de la civilización liene 
fijados sus reales en W estm inster, y una tercera en 
W bitechapel. En estos distritos hay tabernas y casas 
establecidas espresamente para com prar los produc­
tos del robo y la rapiña de sus habitantes. Los que 
hacen buenos negocios viven b ie n , y co m e n , y be­
ben , y derrochan laicam ente; pero los rateros ayunan 
con  frecuencia y lo pasan algunas veces muy mal. Estos 
pickpockels, com o  aqui se llaman, son am enudo echados 
á la calle de sus guaridas por la noche, con ob jeto  de que 
roben lo suficiente para pag.ir la comida y la cama. Los 
muy jóvenes son tratados brutalmente de palabra y de 
obra por los dueños de aquellas, cuando después do va­
rias escursiones en busca de lo ageno vuelven con  ias 
manos vacias. La enseñanza que en una tal escuela re­
ciben estas pobres criaturas de am bos sexos, mezcladas 
las unas con las otras en las mismas habitaciones, y  con 
el ejem plo ante los ojos de tantos vicios y abominaciones, 
pueden fácilmente im aginarlo mis lectores.

Esta eslrema abyección y miseria y criminalidad del 
pueblo bajo de L óndres, no existe sin e m b a r g f en la» 
aristocráticas regiones del W uesl-E nd. Ln cuanto á mora­
lidad, esto es otra cosa. La inmoralidad y los vicios no 
presentan en ellas un aspecto tan repugnante; pero un 
sepulcro pintado no deja por eso de encerrar en su seno 
uu cadáver en disolución.

«EntreBelgrave Road y la  abadía de W estm inster, dice 
La Quarterleij Review  de abril últim o, hay cnclavadauna 
región, á la cua! puede decirse, sin exageración , que no 
sobrepujan en bajeza, ni igualan en la profundidad del 
abismo de su degradación nada de lo que existe en C ler- 
kenw ell y Shoreditb. En derredor del hospital de Chel- 
sea, com o en la gtan parroquia aristocrática de Kensing­
ton, hay manzanas enteras de edificios en que no osa en­
trar jamás ninguna m ujer respetable com o no sea cor. 
una misión de caridad. Los puntos mas hermosos de esta 
m etrópoli no son en m uchos casos mas qiie las mamparas 
que ocultan á la vista del observador superficial la incura­
ble corrupción que florece detrás de ellas. [Qué abism os
de iniquidad y vergüenza no rodean á Portman Square. 
Montngne Square, Hannover Square, Grosvenor Square 
y San James Square! Todo ei que lema ponerse en co n ­
tacto con  el vicio, debe abstenerse de penetrar en la nue­
va región de Belgravía y de sondear mas allá d é la s  ca­
ballerizas que desem bocan en los Sqiiares de Eaton,Ches- 
ter, Ecleslon y W arw ick.>

Eslo no quiere decir, sin em bargo, que la aristocracia 
inglesa, de la cual no es mi intención ocuparm e por aho­
ra, sea una clase desmoralizada y  corrom pida. En las 
anteriores lineas La Q m rlerley  Review  se propone revelar 
lim piem ente ei hecho de haber invadido el vicio regiones

que, bajo lan repugnantes formas por lo m enos, parecian 
á él inaccesibles, y en las cuales ocupa ya manzanas en ­
teras de casas.

¡A  cuántas tristes reflexiones no da lugar un tan deplu- 
rable estado de cosas! ¡Qué humillación para la dignidad 
humana! ¡Cuán fuertemente se presentan á la memoria 
y la imaginación las profundas verdades que encierran 
los siguientes versos del m elancólico Young, al contem­
plar bajo este aspecto la sociedad y la vida!

(lUca pequeña parte de la tierra
El hombre habita; cl resto está desierto.
Rocas, mares helados, arenales,
Ardientes antros do monstruosas sierras,
Y  venenosos piélagos de muerte;
Tal es de nuestro globo el triste mapa.
Pero mas triste reflexión, mas triste,
Es la de que ese mapa de la tierra
Es del hombre la imágén verdadera.
Tan unidos están todos sus goces
Al imperio del ma!, donde las penas
Y los padecimientos, las pasiones,
L e acosan, y  le muerden y atormentan;
Y  en que calamidades espantosas
De sus vitales partes se apoderas,
Y  uniéndose á la muerte lo devoran.»

(SécDuíim iará.)

C.ASA CORRECCION AL.

I.

La corrupción  soelal, contra la que tanto se declama 
estéril é infecundam ente, sin que se le procure rem e­
d io  ni aun por los mismos declam adores, es una ver­
dad patente que en vano intcntariamos negar, si bien 
no se halla esa corrupción  tan absolutamente difundida, 
que enm edio de la misma sociedad no cam pee y sea 
respetada y acatada la virtud.

El ¡ndeferentism o religioso y la anarquía socia l, con« 
secuencia de principios ma! com prendidos ó  exagerados, 
penetrando en c l corazón de las familias y dom inando á 
lodos los individuos, ha roto  los frenos que contenían en 
el limite de sus deberes á las generaciones pasadas, sin 
que los rem edios preconizados pars evitar estas con se­
cuencias, perfectamente previstas, de la falta de prepara­
ción  en las masas para entrar en las Vias que les abren 
las nuevas ideas, hayan bastado á evitar los males que 
hoy se lamentan, precursores de mayores inales que se 
temen para el porvenir.

Consecuencia de semejante siluacion la superficie vi­
sible y perceptible de la sociedad presenta com o  carac­
teres predominantes la preocupación de la despreocu­
pación , la liipocresia del vicio y de la incredulidad, la in­
diferencia religiosa con apariencias de impiedad exagera­
da, la anarquía moral y social intentando aniquilar ó  
cuando menos desconocer toda autoridad moral ó  social. 
Confundidos los niños en esa sociedad, rolos hoy los res­
petos que se dispensaban á su inocencia, no m enores ni 
menos justificados que los miramientos y consideracio­
nes debidas á la ancianidad, apenas apuntan los primeroc 
albores de su inteligencia blanda é  impresionable en>
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tonces, se asimila y se amolda á todas las formas que 
reflejan, é  imprimen en ello las costumbres y las opi­
niones que se difunden |iúblicamenle, y escitados por 
esas opiniones, y llevados del sasia de adelantarse á sus 
pocos años, acliaque instintivo de la juventud, y fallos 

e reflexión que no pueden aun tener, la 'prim era nulo- 
■ridad que se les hace insoportable os la que procura apar­
tarlos de la agradable y ancha semia del mal y guiarlos 
por el camino del bien, l,i autoridad paternal: contra 
esa santa autoridad es contra la que prim ero se rebelan, 
autorizados por la legislación que consiente y legaliza la 
rebelión (1). Sus consecuencias ellos, los nifios, cuando 
dejan de serlo, las sufren prim ero, despues las siente 
V las sufre la sociedad.

( I )  Entre los mil ejem plos que  pudiéram os citar de los 
q u e  diariamente tienen lugar ante ns señores tenientes de 
alcalde, so lo  lo  harem os de los primeros que nos vienen á  la 
memoria, ocurridos h ace muy pocos dias; los ju zgad os  y  las 
tenencias de alcalde podrian llenar de ellos muchos voltím e- 
nes. Consúltelos el gobierno.

Un honrado tutor tiene bajo su cuidado tres herm anos, 
dos niñas y  un n iñ o ; este de unos 14 años. R ecib ió  como 
único patrim onio de los huérfanos 7.000 rs., y  los co locó  en 
una pequeña industria bastante lucrativa para que su pro­
ducto diese losuficiente á la manutención de los tres pupilos. 
Necesitaba para esa misma industria, un jó v e n ; ¿v á quién 
elegir m ejor que á  su pupilo, que sabiendo era e l patrimo­
nio único de sus hermanas y  suyo lo  coidaria , y ademas le 
serviría para adiestrarse en lo  que  podia ser despues su o cu ­
pación? r c r o  el tu tor se v e  obligado á arrojar de su casa al 
óven, á  separarlo del cargo  que  desem peñaba, retirándole 
a confianza. E! jóven  acude al teniente de alcalde en d e ­

manda contra su tutor, solicitando se le ob ligu e  á recib irlo  
en su casa y  á reponerlo en el cargo  que desem peñaba. E l 
teniente de alealde pide al tutor las razones de su conducta, 
que  resiste dar al principio, peto  que  ante la perspectiva de 
volver á  depositar en manos de su pupilo e l patrimonio de 
sus herm anas, le  obliga á hablar. El muchacho cada día ven­
día ó  empeñaba uno de los objetos que constituían aquel 
pequeño tráfico; e l lu torn o  habia conseguido corregirlo, y

indemnización que 
cion de la tutela. El alcalde n egó  la demanda dal jóven , 
pero no hizo mas; n o podia hacer mas. A hora bien, ¿cuál 
aerá el porvenir de ese muchacho sin ocupación y  entregado 
a  sí mism o?.. ..

Una madre viuda se queja de los malos tratos de su h ijo: 
le ha arrojado una pesa de hierro á la cabeza . El h ijo  es 
condenado á unos dias de arresto, porque no hay circuns­
tancias agravantes. A l salir de su arresto en la cárcel v o l ­
verá á su casa. ¡P obre m adre!......

Un hijo ee presenta en queja de m alos tratos de su 
padre: con efecto, lleva señales áe  un golpe dado con  una 
vara de medir ó  con una plancha, una ligera rozadura. El 
ju ez pide al padre la razón, el m otivo de dicho castigo. 
(Están en audiencia pública .)—U nica respuesta del padre.—  
Señor, no los puedo decir.— Insiste e l ju ez, pero en vano; 
e l padre guarda obstinado silencio.— El ju ez oye al fisca l, se 
abre e l cód igo , el padre es condenado á algunos dias de 
arresto, y  en silencio va á sufrir su condena. El ju ez  supo 
despues, privada y  reservadam ente, que aquel m uchacho 
habia contraído e l vicio, para satisfacer quizá otros vicios en 
cotnpaúía de sus am igos, do hurtar pequeñas cosas, pero  de 
hurtar al So, v icio  que las reprensiones de! padre no podían 
corregir; un dia el desdichado halló  á su h ijo  infraganli con 
un ob jeto  de algún valor hurtado en  casa de un parroquia­
n o : en el primer momento p eg ó  á su hijo con aquello que 
tenia en la m ano; despues lleno de vergüenza volvió el 
hnrto, suplicando e l secreto con  las lágrim as en los ojos; 
mas tardo sufría una condena, aunque ligera, por no d es­
cubrir las faltas de su hijo. Este es un padre.

Estos jóvenes ,  cnya  perversión com ienza, tienen todas 
jas probabilidades de ser unos malhechores; colocados en la 
casa  correccional, saldrían de e lla  seguramente convertidos 
en buenos ciudadanos, en hombres de bien.

Estos fueros ele precoz independencia pueden muy 
bien contenerlos aquellos padres afortunados, que d o ­
tados de la previsión necesaria, cuentan ademas con 
los m edios que les permiten anticipar en sus hi­
jos la instrucción y ias buenas doctrinas á los influjos 
de perversión; aquellos padres cuya posición les permite 
por si <3 por maestros y directores de su com pleta co n ­
fianza ejercer una vigilancia que los libre de la influencia 
del mal ejem plo; pero ¡ay de aquellos padres que se ven 
obligados á ocupar todas sus horas en ganar la subsis­
tencia de su familia! ¡ay do las pobres madres viudas, 
cuya autoridad no tiene fuerza para hacerse respetar!

La sociedad tiene escuelasgratuilas.se nos dirá; tiene
escuelas, si, pero ¡qué escuelas! De unos especies de
parias, cuya miseria era el último tipo de la pobreza ver­
gonzante, han pasado los maestros á una situación algo 
mas acom odada, y al mismo nivel ba m ejorado su ins­
tru cción ; ¡pero cuánto distan aun 011 condiciones mate­
riales é intelectuales de lo que deberían ser estos direc­
tores de la primera instrucción, que comienzan á m ode­
lar al hombre niorai, y cuyo influjo obra y se siente toda 
la vida! Pero aun asi, y aparte de las condiciones de esas 
escuelas, los niños apenas pasan en ellas algunas lioras; 
el resto del dia en las ca llo s , en los sitios de holganza, 
cuando no del vicio, se bailan absorbiendo la maléfica in­
fluencia de !a corrupción.

En vano el desventurado padre, en los m om entos que 
su trabajo le permite, procura con  sus reflexiones y con­
sejos, y la desvalida viuda c o o  la afectuosidad del amor, 
en vano procuran neutralizar la maléfica influencia de las 
compañías depravadas, cuando su instinto paternal les ad­
vierte las funestas consecuencias d é lo s  prim eros estra- 
vios; el amor solo encuentra desvío, los  consejos indife­
rencia: la autoridad paternal no tiene ya fuerzas para 
corregir, y el instinto de su amor, que les anuncia las con ­
secuencias de aquella desobediencia y_de aquellos estra - 
v ío s , sírveles solo para hacer mas amarga su existencia 
con  las previsiones de un fin desvenlurado.

¿Qué hacer en esla situación, á quién acndir? ¿quién 
prestará auxilio áesla  santa autoridad desconocida y bo­
llada? El cód igo penal tiene previstos estos casos y esta­
blecidas penas para las fallas de los hijos; pero el cód igo 
penal no tiene casas de corrección  sino de castigo, y esas 
casas, las cárceles, no son la m ejor escuela para la juven­
tud. ¿Qué p a d re , aunque no fuera contenido por otras 
causas, 00 se aterrará ante la idea de eiilri'g.ir ó las cár­
celes un jóven  estraviailo, para recibir despues un hombre 
corrom pid o  y amaestrado criminal (1)?

Penetrado sin duda de reflexiones análogas á las que 
acabam os de esponer, y guiado por un santo pensamien­
to, q u e e l corazón de todos los padres sabrá esiimar en 
su alto valor y agradecer con  toda efusión , parece que el 
señor ministro de la Cobernacíon id eó  fundar una casa- 
colegio correccional, donde someter á una inteligente y 
severa dirección los jóvenes presentados por sus padres 
por no poder corregirlos ni apañarlos d e  sus estravíos.

( !)  En la cárcel de esta corte parece que hay un depar­
tamento separado para los jóvenes; este ha sido un paso da­
do en el bien, pero insuficicote; algo es , sin embargo, ha­
berse reconocido el mal y haber manifestado deseos de cor­
regirlo. Esperemos.

f im .  Esle pliesoesel lercero de loi que se dan á lossusctiiorespara reMKifleslospúiiierosque dejaron de publicsfse. •
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ll I

A este efecto se compraron las casas llamadas de I’ a -  
hellones, contiguas á la puerta do T o le d o , se hicieron 
en ellas las obras necesarias para qne correípondiesen al 
destino que se las daba, y se preparó todo lo necesario ai 
fin propuesto.

Reconocida y lamentada unlver.salmenle la situación 
social de que hemos hecho ligera m en ción ; reconocida 
igualmenle la iiifiiiencia qne ejerce sobre la juveniu il, y 
no menos lamentada la precocidad de los jóvenes, es­
pecialmente de las cljises poco acomodadas, que no pue­
den ejercer sobre ellos una vigilancia constante ni pro­
porcionarles una situación desahogada, el poiisamicnto 
del señor ministro de la Goliernaeínn respondía á una 
gran necesidad social, á una necesidad cuya falla de sa­
tisfacción se deja sentir dolorosam ente por la sociedad 
entera.

La Crónica, que lantasveces ha censurado los netos p o ­
líticos del señor ministro de la G obernación, levanta hoy 
su voz p.ira liacerse e co d e  los sentimientos d ■ cordial pra- 
tilnd que elevarán basta el minislro que concibió tan le­
vantado pensamiento todos los padres, todos los ciudadanos 
que estimen en algo la moralidad social, el respeloá la pa­
tria ))otestad, manantial de infinitos beneficios, y la san- 
dad de ia familia, riay pensamientos y actos que llenen 
et privilegio de desatar en elogios hasla las lenguas de 
la enemistad, y el pensamiento del señor ministro de 
la Gobernación pertenece segnramenle A estas nobles 
empresas. Resérvese a la envenenada polilica la ruda y 
constante oposición ; pero cuando salgamos de su estadio 
estrecho y ardiente, respire el alma desahogada y aplau­
da (o que el alma siente quo es bueno, noble y elevado.

I I .

¿Pero p o -q u é  ese pensamiento tan noble y e l proyecto 
que creaba no está ya derramando su benéfica influencia 
en la sociedad, que tanto lo ha menester?

Concluidas las obras, y terminados los demas trabajos 
de instalación, parece que el ministro se dirigió al C on ­
sejo de Estado a fin de que formulase el reglamento que 
habia de regir, lantopara laadmision d e le s  jóvenes en el 
establecimiento, com o  para su régimen interior; pero el 
Consejo de Estado, que no pensaba com o el m nlslro, 
contestó según nuestros informes al poco  mas ó  menos 
lo « ig u ie n le : Que no pudi-ndo im ponerse penas ni aun 
correccionales sino con arreglo al có  ligo y  por los tribu­
nales constituidos, aquella casa correccional no podia es­
tablecerse, no siendo tam poco necesaria, una vez que los 
padres tenían abiertos los tribunales, que impondrán á 
sus hijos la corrección  debida (1).

Estoy pensando que no tienes h ijos y que no vas á
com prenderm e.......

Esta dolorosa esclamacion, que Martínez de la Rosa p o ­
ne en boca de Morosini el padre, dirigida á Morosini el 
ju ez, nos viene involuntariamente á ia pluma al conside­
rar la contestación del Consejo de Estado. ¿No tendrán

(1) N o hemos visto el inform e del Consejo de Estado; 
«reem os qne está fundado en estas razones; pero  de todos 
modos y  en t ^ o  caso, lo que tenemos por seguro ea que ese 
lu torm e, sm duda perfectam ente ajustado á fo  ieaal, aunqno 
lio á lo conveniente, es e l que ha paralizado e l  pensamiento 
« e l mmistro de la Gobernación.

hijos los señores consejeros? ¿Si los tienen, cóm o no han 
com prendido el pensamiento del señor minislro de la 
Goí>ernacion?¿Cnmo en vez de opo cric  un velo , no lo 
han facilitado? ¿No 'viven los señores del Consejo de 
Estado en esta sociedad? ¿No sienten esa epidemia de 
inmoralidad palpitante que corre por todas sus arterias 
y que, com o las epidemias físicas , so ceba mas en la» 
naturalezas jóvenes? ¿No les dice su instinto, y sn sabido- 
ria y su esperiencia que esa juventud desmoralizada 
no corregida, es gérmen corruptor que aumentará los 
elementos de do.scomposicion y de muerte déla  sociedad 
misma, y que el cód igo criminal con  sus penas y sus cá r ­
celes no es el llamado á corregir? ¿Aun d a do  que ol 
proyecto del ministro de la Gobernación pugnase ó  en la 
forma misma de establecer la casa correccion al, ó  en al- 
giin.a otra circunslancia, con  ese cód igo ó  con cualquier 
otra disposición legal, ¿lan dificil;hiil>iera sido.formarlo, que 
el Consejo de Estado con su reconocida sabiduría no hti- 
hiera podido corregirlo, conservando lo benéfico del 
pensamiento?

Seguramente que lodos los padres desventurados cuya 
autoridad no alcanza ya á corregir los eslravios de sus L i­
jos. mas infelices aun. comprendersin el pensamiento del 
señorminístro de la G obernación .L o que seguramente no 
comprenderán será !a razón de ese velo dei Consejo de 
Estado. A quien no com prenderán tam poco y a quien es- 
cucharánestupefactnsserá al gobernador do la provincia, 
al corregidor y á los tenientes de alcalde, cuando acudan 
á ellos innpetrando amparo y protección, impetrando de 
la autoridad pública protectora auxilios para ejercer y 
liacer respetar y obed ecer las augustas funciones de la au­
toridad paternal; de esa autoridad natural, primordial, 
qne procede de sí misma, com o autor y  conservador de 
la sociedad de la familia, base esencial de toda sociedad, 
autoridad ademas d e  legítima, necesaria, de esa autoridad, 
en fiu, cuyo abuso no es j.amás de tem er, por hallarse 
siempre templada por el amor. El autor y c! gefe de esa 
sociedad, el padre, será el que al demandar auxilio para 
apartar del mal camino al jóven estraviado, para preve­
nir con liem po el crim en y evitar penalidad futura para 
su hijo y desventuras para la sociedad, él será el quo nn 
com prenda y escuche estupefacto á esas autoridades ci­
viles, que debian y desearían prolejer su justa pretcnsión 
cuando se vean obligadas á  contestarle á  nom bre de ta 
sociedad: Tengo m edios para prestarle el auxilio que re ­
clamas; la sociedad, y yo ensu nom bre, debería á petición 
luya colocar á  lu hijo en donde la constante vigilancia, cl 
estudio de su carácter, la ocupación continua, el aparta­
miento com pleto d é la s  compañías que lo  corrom pen, el 
ejem plo constante de la virtud, la instrucción religiosí., 
moral y artistica ó científica, los medios todos, en fin. do 
que la sabiduría y la ciencia, inspiradas por la caridad, 
pueden disponer, toda esa fuerza y facultades de que tú 
careces tengo yo, y no solo  ias tengo, sino que mi aten­
ción  previsora habia pensado en lu necesidad, y en que 
podrías llegar á  reclamarla?, y para satisfacer tu justísima 
pretensión se hallaba todo  preparailo y pronto. Que­
ria hacerte á ti, ¡oh padre desventurado! este inmenso 
bien  que me reclam as, y que le es debido, y at 
m ismo liem po evitar á la sociedad las consecuencias de
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funesta trascendencia que esta falta l ia d a  ocasionarla. 
Pero en el punto en que lodo lo tenia preparado para es­
ta obra misericordiosa, santa y trascendental, se ba ave- 
rignado que nuestro proyecto no se bailaba previsto y d e ­
terminado claramente en el código criminal, que por 
Olro lado nada tiene que ver con dicho proyecto sino en 
cuanto á que dismimiiria notablemente su ejercicio, y re­
conociendo ademas que el susodicho cód igo adolece de 
grandes omisiones, hemos deierm inailo uhandonarte a ti 
V á tu autoridad paternal, y lu ju*ta y social reclamacinn 
én nom bre de la sociedad, y abandonar tamlitan á tu hijo 
á sus estravio.s en nom bre de los q?orúpulos legales. Por 
Otro lado hemos ca ido  en que esa legislación tiene esta-
blccidas penas para los hijos desobedientes y para los jó ­
venes estraviadns; acusa, pues, a lu hijo á los tribunales, 
los cuales, despues do un juicio en que tendrás que publi­
car V probar (1) las faltas que com o padre estás obligado a 
callar; si pruebas, ellos condentráu  á lo hijo; y si el amor 
y el deber de padre triunfan y no publicas ni pruebas, tú 
serás vencido en ju icio  p orlu  hijo, y tu autoridad será mas 
pscarneeida y vilipendiada.— Pero si mi h ijo no es crim i­
nal, sino estraviado.... No necesita penas, sino corrccion ; 
lu pena im piim e siem pre una mancha y nunca corn je , y 
la naturaleza misma se subleva contra un padre acusador 
de  sn h ijo .— Pues no le acuses tú ahora, y mas adelante, 
cuando hava dado algunos pasos mas en el camino de que 
quieres apartarlo, le acusarán los funcionarios públicos, 
que la sociedad, en cuyo nom bre le hablo, tiene estable­
cidos para semejantes c.i'o.’ . y entonces tu hijo concluirá 
en un presidio ó en el patíbulo; pero no podrá decirse 
que hem os desatendido y iiollado los escrúpulos de lega­
lidad que nos asaltaron,— Pero la so c ie d a d , que rae 
niégalos auxilios que h >y le pido para corregir, ¿con qué 
derecho vendrá despues á arrancur de mis brazos al hijo 
de mi am or para  .....................................................

■II.
Esa terrible escena, desaliñadamente descrita, es sola­

m ente un pálido tradado de las que diariarneiile ocurrirán 
en el gobierno de la provincia y en las alcaldías, en donde 
el gobernador y lo* alcaldes sufrirán constantemente la 
amargura de oir estas justas relaciones sin poder atender­
las de una manera eficaz, Pero esa situación cesará, por­
que seguramente el señor ministro de b  Gobernación no 
.sbaiidonará su caritativa empresa ni retrocederá ante un 
obstáculo fácilmente venribie.

Basta, con  efecto, meditar un mom ento sobre lo que 
han de ser estas casas de curreccion y exatniuur el c ó d i-

(I ) En Francia no se conoce este juicio absurdo y que 
nos atreveremos á llamar impío. Cuando el padre no puede
c o r r e a - i r á  sns hijos eon los ligeros castigos qne están a su
alcance le basta presentarse al presidente del tribunal cor- 
rpccional manifestando que tiene justos motivos para casti- 
« ir le  con la privación de la libertad; el presidente no 
uuede negarle la órden de arresto por un_ mes (articu­
lo  376 defcód igo), pudiendo estenderse a seis meses este 
arresto cuando el hijo tiene 15 años cumplidos; en ««te « a o  
el padre debe confiar al presidente el motivo que le obliga á 
tan rigorosa determinación (art. 377). En ambos casos esta 
absolutamente prohibido por el art. 373 _ que se escriba ni 
conste nada por escrito, ni aun en la órden de detención 
puede espresarse la causa.

go y nuestra legislación, para convencerse de que su es­
tablecimiento ni pugna con  el cód igo , ni puede bailar 
obstáculo cii sus artículos para conslLluirse.

Desde el tiempo de las Partidas no se ha legislado en
España sobre las facultades de la patria potestad i y sin
em bargo, ¡cuánto lian variado desde entonces lascostum ­
bres, y cuánto se ha m odificado la sociedad fam iliar, y 
cuánto se ha cercenado la autoridad del gefe nato de esa 
sociedad! En nuestro siglo mismo esas modificaciones han 
sido tan radicales, que apenas s is e  com prende hoy la 
censura que contra la tiranía de los padres hace Moratiu 

en  E l  sí de las Jiítlus.
En todas las naciones se ha atendido á robustecer esa 

cauta autoridad á  medida que las costum bres lo  han ido 
ex ig ien d o ; en F rancia , que puede presentarse muy 
bien  com o tipo, por cuanto es quizá el pueblo donde 
los lazos de familia duran menos y donde á la sociedad 
doméstica se le da m enor importancia; en Francia, donde 
se abdicó esa sagrada autoridad por m uchos padres, 
inventándose los padres jóvenes, abominable escarnio de 
su augusta santidad, en Francia, en  c l mismo articulo 20ú 
de! cód igo , en que se establece la obligación da alimenlar 
y  asistir a sus hijos, se imjione á  los padres la obligación  
de educarlos. La negligencia de los padres en educar y 
purificar las costum bres de sus hijos, dice un distinguido 
jurisconsulto y escritor francés, ocasiona tan funestas con ­
secuencias á la sociedad, que las autoridades y los  tribu­
nales no pueden ser tolerantes con  ellos en este punto. 
Traduciendo la jurisprudencia francesa en hechos prnc- 
ticosesta  doctrina, vem os una sentencia del tribuna! de 
Tolosa de noviem bre de 1830, en que se destituyó de la 
tutela de sus hijas naturales á un Mr. R. por babor 
descuidado completamente su educación m oral y d e ja - 
dolas entregadas á  si mismas. U  sentencia se hallaba 
motivada en los términos siguientes: «Atendiendo a que 
el cód igo  civil establece la esclusion de ta tutela por in­
capacidad, y á  que esta disposición es mas aplicable á la 
administración de la persona dcl m enor que a la admi­
nistración de sus bienes: atendiendo que está suficiente­
mente probado que R . descuida de tal modo la educación 
de sus hijas, que las abandona á un estado de educación  
degradante, dejándolas espuestas en su edad juvenil á  las
seducciones mas peligrosas, etc  » Es de advertir que
este acuerdo recaía sobre un padre natura!,cuyos debe­
res legales y sociales no son tan rígidos com o b s  del pa­
dre legitimo: calcúlese los  grados de severidad a que se 
hubiera elevado la sentencia á  recaer sobre un padre le­
gitimo. Otras muchas sentencias análogas podríamos citar, 
queo mitimos, porque la ilustración de las personas que 
de este asunto pueden ocuparse no lo han menester.

Nada tampoco añadimos h o y  acerca de la ley sobre 
lapuissance paternelle, establecida para protejer la au­
toridad de los padres: nada de las prisiones para los 
jóvenes desde tas m oíjons de correeiion  basta las pe­
nitenciarias 6 colonias penitenciarias del H om e, cerea de 
A u s b u r g o ,  ni de Metray, ni la dirigida por tos cartujos 
cerca de Morlaigne y otras muchas establecidas en Fran­
cia. á imitación de las penitenciarias agrícolas de Ingla­
terra. Alemania y los Estados-U nidos, parala  correc- 

; cion de la infancia y la primera juventud. De ellas nos
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ocuparem os estensamenLo otro  día. Basla lioy á nuestro 
propósito citarlas com o uoa dem ostración de todo lo que 
se piensa en la corrección  de los jóvenes en todos los
paises, menos en Espan.i, en  donde sin duda se ba cre í­
do que nos hallamos en mitad del siglo XVIII, y por 
tanto solo tenemo.sqiio pensar en re irim ir la severidad 
paternal y en manera algnm  la indisciplina é insubordi­
nación filial; y hallándonos en esto lamentable atraso, 
que tan alto denuncia el miserable estado da nuestra 
juventud, especialmente la de las clases pobres, cuando un 
repúblico, colocado en la elevada posición quo se lo per­
mite intenta dar un paso á favor de la mejora de las cos­
tumbres, al punto se ie presentan obstáculos y dificultades 
que neutralizan su buen deseo y esterilizan oÍ fruto de sus 
Utiles trabajos, por escrúpulos y nimiedades que no 
nos detenem os en calificar de pneriles.

Tanto m as, cuanto que bien considerado el asunto, 
nada se opone á su establecim iento, según hem os ya ma 
ntfeslado, absolutamente nada; ni legislación civil, ni c ó ­
digo criminal, ni costumbres; por el contrario, las cos­
tumbres lo tienen sancionado, com o veremos despues; el 
estado social y la opioion pública lo reclaman im periosa­
mente, com o vamos á demostrar, siquiera no sea mas que 
para que ía misma opinión  pública tom o alguna mas 
parte en este asunto, lo  apoye ostensiblemente y ei se­
ñor rninistro de la G obernación tenga esto nuevo dato 
para llevar adelante sü benéfica empresa.

La casa correccional no constituye un establecimiento
de condena, m  siquiera una prisión; su caracteres mas
bien de co leg io , y la autoridad, subrogada en sus direc­
tores, no es la autoridad pública, ni la de los tribunales, 
sino la autoridad paternal, sin que á esto obste el que sea 
e lgob iern o  o  sus delegados los que reglamenten é inspec- 
Clonen el establecim iento, erigido por la autoridad pú-
blica en beneficio y apoyo de la autoridad paternal, n '
que el gobernador de la provincia sea el que espida las
ordenes de admisión á solicitud de los padres ó  tutores; 
otro tanto sucede con m ucbos co leg ios de huérfana?, etc.

E lregim en severo del establecimiento no puede tam­
poco  presentarse com o causa de pugna con  el cód igo , ni 
com o razón de im pedim ento, una vez que no puede ne- 
g a rse a la  patria potestad el derecho de castigar á sus 
hijos en  términos racionales, y hastael grado conveniente 
para corregirlos. Es preciso que esos castigos lleguen á 
a sevicia para que puedan intervenir las autoridades en 

la represión de los padres, y dicho se está que en la casa
correccional no solamente semejante esceso nunca ten ­
dría lugar, sino que su establecimiento seria un m edio de 
•mped.rque los padres llegasen á escederse con  sus hijos 
cuando los ven crecer en la perversión y escarnecer su 
autoridad.

Esta en costumbre en esta corte y aun en rauchas pro- 
vincias recluir los padres á sus bijos por m as ó  menos 
tiempo en e l hospicio, com o un castigo y medio de cor- 
recc ioo . sin que jamás haya ocurrido á las autoridades 
intervenir m oponerse á esle uso de la patria potestad 
m caer en e absurdo de suponerque esta era una pena y 
por tan o  solamente á los tribunales incumbía im ponerla; 
la facultad que se concederá á ios padres, una vez eslable- 
cidalacasa correccional,¿diferirá de esta que actualmente

tiene sancionada la costum bre en otra cosa, quo en la de 
ser el hospicio ineficaz é impropio al ob je to , y ser utitisi- 
ma la casa correccional com o fundada especialmente oara 
este fin?

Es evidente, pues, que no siendo esta casa otra cosa 
que nn establecimiento de corrección , no ingresando én 
ella los jóvenes sino á inslaiici.i fie sus padres y tutores, 
ó es preciso incurrir en el absurdo de suponer que la cor^ 
recciou y los ligeros castigos que exige la educaciot» son 
penas únicaraenle imponibles por los tribunales, y caer 
también en la aberración de desposeer ia patria potestad 
de toda autoridadejecutiva, limitándola al simple dereclio 
de consejo, ideafunesta que de Novarse á práctica ocasio­
naría la subversión y <tescomi>osicion social, ó  á la casa- 
correccional no puede oponerse el menor obstáculo, de­
biéndose por el contrario apoyar y contribuir tanto por 
ias autoridades com o por el público á que su estableci­
miento no se retarde.

Suponiendo, pues, que no sufrirá mas detenciones la 
fundación de esla casa correccional, cuyo reglamento se 
formultirá perfectam enle en el mismo ministerio de la 
Gobernación, nos anticipamos á indicar la convenien­
cia de tenerse presente las diferencias naturales y le­
gales, entre los padres y tutores, tasque imprirñe la 
edad y el sex o , y siguiendo lo establecido por la le­
gislación de otras naciones que de estos asuntos se 
han ocupado antes que nosotros, creem os que no debe 
exigirse á los padres la causa del ingreso de los jó ­
venes de menos de 12 y 14 años, según d  sexo, y que 
cuando escedan de esta edad liasta su mayor edad, bas­
tará con  que manifiesten al seúor gobernador el motivo 
que les obliga á solicitar su corrección . Con respecto á los 
tutores, seria conveniente que siem pre espusiesen las 
razones que motivaban la necesidad de corrección , d e ­
cidiendo el gobernador, pero sin que en ningún caso 
constasen de manera ni forma alguna por escrito esios 
motivos.

Otra circunstancia creem os nosolam enle eonvenientesi-
no necesaria para que esa casa de corrección  produzca to­
dos los grandes resultados que de su establecim iento de­
ben esperarse. La atención previsora del ministro le ha­
brá ya advertido que se perderán los frutos de la c o rre c ­
ción é instrucción adquirida en  el establecimiento si no 
so impido que vuelvan lo s  jóvenes al salir de él al c ir ­
culo é intimidad de ias personas que com enzaron su 
perversión. Para im pedir esle contratiem po seria co n ­
veniente que al lado de esa casa correccional crecie­
sen asociaciones de personas dignas, que frecuentan­
do  el establecimiento y poniéndose en buenas relacio­
nes con  los acogidos, los animasen y estimulasen duran­
te su permanencia en ellos, y fuesen el círculo y socie­
dad que cultivasen y á quien debiesen su protección  
despues de su salida; de este m odo creem os que queda­
ba com pletam ente asegurada y garaniida su corrección . 
Estas asociaciones, que á la m enor iniciativa del ministro 
ó  del gobernador de la provincia seria facilísimo esta­
blecer, son las llamadas á  consolidar y servir de com ple­
mento á la casa correccional, c o m o e n  Francia y demas 
paises lo son de las colonias agrícolas, que tanto deben á 
estas asociaciones particulares.
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En consecuencia, pues, nosotros nos dirigimos al señor 
ministro de  la Gobernación para que no se detenga por 
obstáculo alguno en su obra carilaliva y social. No bace 
m uchos meses que en el Congreso de diputados se dis­
cutid una ley para rebustecer la patria potestad, ley que 
ha m erecido una aprobación universa!; ia obra del señor 
ministro de ia G obernación, es de resultados aun mas im ­
portantes y trascendentales. No se detenga S. E. en plan­
tearla, preparando los m edios de hacer estensivo este in­
menso beneficio á las provincias, estableciendo casas se - 
mej.iQtes, no en cada capital, porque esto seria por ahora 
escesivo, sino en distritos com puestos de cuatro ó cinco 
provincias, y la opinión universal responderá con nn sen­
timiento general de gratitud al ministro que tal blon dis­
pensa á sus administrados.

No concluirem os estas indicaciones s i»  dirigir una o b ­
servación y una súplica á los señores diputados de la na­
ción.

En la última legislatura un digno representante del 
pais llamó la atención del Congreso, y presentó una p ro ­
posición, que lendia á variar la legislación vigente en 
cuanto limitaba la autoridad de los padres en la licencia 
para contraer m atrim onio; e l Congreso aprobó, com o  
no podia m enos, la preposición, que se conv irtió  en  ley 
del Estado. Esa ley , sin em bargo, es 'sim plem ente co r ­
rectiva. Tanto el digno diputado que inició la cuestión 
com o todos los demas señores del Congreso y del Senado 
habrán reconocido el vacío que se nota en la legislación 
vigente sobre patria potestad, y la necesidad de fortale- 
eeresta santa autoridad, tanto cuanto lo hace necesario 
la época actual; nosotros, pues, elevam os hasta ellos 
nuestra humilde voz, rogándoles que ya que se d ió  en este 
asunto el prim er paso, ya que se ha observado lo  acorde 
que está con  estas ideas la opinión pública, den otro 
paso mas y form ulen una ley sobre ia patria potestad 
según la exige la sociedad actual; una ley preventiva, 
que á haber estado en ejercicio tiempo hace, no hubie» 
ra puesto al Congreso en la necesidad de discutir y votar 
la ley sobre disensos, puramente represiva.

A . A.

G R E C I A

III.
Biatoícta m od ern a .

(ComíDuacloQ.)

Sin em bargo, los mismos conquistadores corrom pieron 
y desmoralizaron á los pueblos im poniéndoles sus eos» 
turabres y  su idioma, dando pruebas de una rapacidad 
insaciable y haciendo alarde del mayor desprecio hácia 
los vencidos en las guerras intestinas que incesante­
mente promovían entre ellos mismos.

Asi fué que al empezar el siglo XIV casi toda la Grecia 
se halló de nuevo sometida ó las leyes dél im perio b i- 
zantino. que á fines del siglo siguiente quedó com pleta­
mente dueño del pais, habiendo logrado apoderarse por 
fin del pr¡Q. ipad© de Achaya, del ducado do Atenas y de 
los demas Estados insulares pertenecientes á los francos.

Juan Fernando de Ileredia, gran maestre de la órden

de San Juan de Jerusalem, pretendió entonces hacer va­
ler los derechos que le habla ced ido Maria de Bretaña, 
viuda de Santiago de Snboya, ;dispuLando á ios turcos e l 
principado de Acli.iya; pero vencido por estos, y heclio 
prisionero, tuvo que darse por satisfecho con  rescatar la 
vida al precio de su conquista.

No por esto recobraron tos griegos la perdida paz. 
pues sujetos al yugo de los nsmanlinos, y atacados estos 
continuamente por los venecianos que codiciaban aquella 
rica presa, tuvieron quo sufrir todos los males y los hor­
rores de la guerra. Por fin el tratado de paz 1503 vino á 
dar cima á la contienda consagrando el derech o  de sobe­
ranía de los turcos sobre la Grecia.

P oco rt p oco , tanto en la vida pública com o en la vida 
privada, se fueron introduciendo los usos y costum bres 
de los descendienles de Mahoma. concluyendo por bor­
rar los últimos vestigios de la aiiligiia civilización y des­
pojando completamente al genio griego d é lo s  ú ltim os 
andrajos (le su gloria, que liabia logrado conservar dii» 
rante la edad inedia com o una reliquia de su pasado 
esplendor.

Al principio el yugo de los nuevos amos no fué siiv 
embargo tan pesado com o  despuos de la muerte de Soli­
mán 1. Nuevas guerras con los venecianos vinieron á aso­
lar el pais, y apenas concluidas, los berhrbergs  ó  g ob er­
nadores enviados por el sultán, se encargaron de  reem ­
plazar las devastaciones de la guerra con  las exacciones 
mas enorm es y arbitrarias. A consecuencia da esta sis­
tema, y también á causa de  estar la propiedad territorial 
en manos de los turco?, las fuerzas productivas del pais 
se vieron completamente paralizadas. El solo  recurso 
que quedó á los griegos fué el com ercfo, que habiéndoles 
sido abandonado completamente por sus opresores fué en 
un m edio de salud para la nacionalidad aprisionada. Sin 
em bargo, y ápesar de la gran actividad que desplegó el 
pueblo helénico en tales circunstancias, su nacionalidad 
hubiera acabado necesariamente por sucumbir si el pais 
no hubiera conservado dos instituciones esenciales y po­
derosas, la Iglesia y ía religión griegas. La religión, ese 
gran consuelo de la biimanidad. ese du lce bálsamo que 
mitiga tantos dolores, ese destello divino, era la sola que 
podia alimentar en los griegos la esperanza de un porve­
nir m ejor, dándoles el valor suficiente para soportar todas 
las miserias, todas las calamidades, todos ios horrores de 
aquel liem po.

Otra circunstancia e jerció  lambien una influencia in­
mensa en la regeneración del pueblo h eroico , y esta fué 
la afición al estudio, la necesidad de instrucción que se 
despertó de nuevo en éi desde el siglo XVIII, e! desar­
rollo que adquirió su com ercio y laeslension que llegaron 
á Lomar sus relaciones, á pesar de los turcos y gracias al 
apoyo de la Rusia, que los griegos habian dado en consi­
derar com o su natural protectora desde los tiempos de 
Pedro el Grande. Su confianza en esta potencia y el des­
em barco det ejercito de OrlolT, que acudía á libertarios, 
fueron causa de una insurrección, que tuvopor resultado 
la devastación del pais por los albaneses que envió la 
Puerta para sofocar la revolución. Nueve años duró esta 
plaga, pues por tal puede tenerse á los desalmados 
albaneses, que considerando la Grecia propiedad suya lo
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llevaban tod o já  sangre y fu ego, talando y matando sin 
compasión. Para poner término á este estado de cosas, la 
Puerta se vió obligada á adoptar medidas que dieron por 
resultado la destrucción de estas hordas salvajes en 1779, 
Nuevamente respiraron los griegos; volvió á renacer su 
com ercio, y fué poco á poco  reponiéndose, basta que esta­
lló la segunda guerra én tre los  turcos y los rusos. Aban­
donados vergozosam enie despues, com o habia sucedido 
antes, con  el tratado de Jussy, firmado e n l7 9 2 , solo obtu ­
vieron que volviesen á quedar las cosas com o  estaban.

Durante el período de paz que sigu ió , el com ercio , 
principalmente en las islas, adquirió un desarrollo p rod i­
g ioso y se fundaron numerosas escuelas. Bien pronto, sin 
em bargo, las terribles agitaciones políticas de Europa vi­
nieron á  despenar de nuevo y con  m ayor energía la idea 
de la independencia nacional. El fuego sagrado de la li­
bertad inflamó todos los pechos; y e l pueblo griego, des­
pués de mil alternativas, después de innumerables reve­
ses que no fueron bastantes para aminorar ni un momento 
su entusiasmo, logró al fm sacudir el yugo, destruyendo 
com plciam eote la escuadra turca cerca de la isla de T e - 

nedos.
A  fines del afio de 1823 dos partidos, capitaneados por 

K olokolíoni v M aurocordales. disputándose el poder, con ­
cluyeron por'encender la guerra civil. A esla desorgani­
zación interior, signo precursor de la ruina, vino á unirse 
la actitud mas y mas hóslil de las grandes potencias de 
Europa, que decidieron no podian hacer nada en favor de 
un Estado que no era independiente. En cam bio la opi­
nión pública se- pronunciaba enérgicamente en todas par­
tes en favor de los griegos, dando por resultado la nego­
ciación en Lóndres de un empréstito de setenta y seis 
millones de reales. P ero esto no bastó para resistir á 
Ibrahim-Bajá, que se apoderó de toda la Morea y !a de­
vastó, convirtiéndola en un desierto. Suio dos años des­
p u és ,en  1827, fué cuando verdaderamente conquistó su 
libertad el pueblo griego con la victoria de .Navarino.

Esla victoria reanimó un p oco  e l espíritu público, y 
se obtuvieron de nuevo ventajas sobre el ejército turco- 
egipcio. El conde de Capo de Istria, impacientemente es­
perado por los que le habian nom brado presidente d é la  
república griega, llegó por fin á Nauplia en  enero de 
1828. y  el poder pasó á  sus manos. Se trataba de organi­
zar e í jóven  Estado y dar á su politica esterior una direc­
ción  mas firme y segura. Capo de Istria logró poner m o ­
mentáneamente término á las incesantes luchas intesti­
nas de los griegos, form ó un consejo com puesto de 27 in­
dividuos, encargado de constituir, bajo su presidencia, 
el poder político suprem o, y dictando nuevas disposi- 

. clones, hizo cuanto de su parte estuvo para reorganizar 
por com pleto la administración civil y militar del pais. 
Pero no habia m edio de  luchar con  ventaja con  la falta 
de recursos en un pais donde el robo y el p illa je , las 
guerras y las devastaciones habian casi agotado las fuen­
tes de la riqueza.

El 3 de febrero de 1830 la Crecía fué declarada Esta­
d o  independiente p or  la conferencia de las tres potencias 
reunidas en Lóndres; pero la revolución de ju lio de 1830 
vino á suspender sus trabajos; y la Grecia, abandonada 
de nuevo á  si misma y¡ñando en sus propias fuerzas, no

tardó en ver renovarse las contiendas y  los com bates, 
que dieron al fin por resultado la caída de Capo de Istria, 
en 1852 , cuando se recibió en la capital el protocolo 
de 7 de marzo, que llamaba al trono griego al principe 
Olhon de Baviera.

Reunióse en Nauplia una nueva Asamblea nacional, y 
el principe Otiion fué elegido rey por nnanirnidad. De 
aqui nació aun nna guerra civil, sostenida y fomentada 
por los partidarios de Capo de Istria, que no querían ce ­
der en ningún concepto á pesar de lodos los esfuerzos 
que bacía el gobierno para conseguir la paz. Este estado 
de cosas duró hasta el aña de 1835 en que el rey Othon, 
ya mayor do edad, tomó en sus manos las riendas del 
gobierno. Despues de dos años pasados en la especie de 
tranquila calma que signe siempre á la tempestad, nue­
vas ráfagas de turbulencia vinieron á agitar la atmósfera^ 
provocadas mas que nada por el lastimoso estado de la 
hacienda. Organizóse una verdadera conspiración , do 
la que resultó la insurrección de Atenas en 1843, insur­
rección que obligó al rey á cambiar de ministerio, sin 
producir, sin em bargo, para la Rusia los resultados que 
se habia prom etido, pues en vez de concluir con la abdi­
cación del rey, acabó por poner la Constitución en vigor. 
Varios ministerios se sucedieron en el poder sin conse­
guir la anhelada pacificación, y sin e jercer influencia 
alguna en el estado interior del p a is , pues aunque 
cambiaban las personas, el sistema seguia siempre el 
mismo y  el descontento crecía, Inglaterra, descontenta 
con  este estado de cosas, no estaba hacia ya tiem ­
po en  muy buenas relaciones con  la Grecia, y la in ­
surrección de las islas Jónicas vino á dar pábulo á sus re ­
clam aciones, que habiendo sido calificadas de infundadas 
dieron motivo al bloqueo de las costas por la escuadra in« 
glesa. Ei com ercio griego, quo empezaba de nuevo á de­
sarrollarse de una manera eslrordinarla. resentido con 
este golpe imprevisto, volvió á quedar paralizado. Vanos 
fueron los esfuerzos y las protestas de Rusia y de Fran­
cia; G recia, abandonada á si misma y no hallándose en 
estado de soportar por mas tiempo la presión forzosa que 
pesaba sobre ella, tuvo que ceder á todas las exigencias 
de la Inglaterra, á fin de que cesase el bloqueo que la 
arruinaba. Otra vez em pezaron á sucederse los ministe­
rios; otra vez com enzaron los disturbios y las violencias, 
y por consiguiente el mal estado de la hacienda pública, 
acrecido por las anteriores calamidades, parecia haber 
llegado á su ap ogeo, cuando vinieron las cuestiones reli­
giosas á complicar aun raas la situación. Elevóse en  el 
pais una violenta oposición contra el tratado hecho con 
objeto de unir la Iglesia griega ortodoxa y restablecer 
las antiguas relaciones con  ei patriarca de Constantino- 
pía, y cuando volvió el rey Othon de su viaje á Alema­
nia, á fines do 1832, encontró la cuestión religiosa do­
m inando á todas las demas.

Desde su regeneración polilica, desde el momento en 
que á la  Grecia le habia sido dado inscribir su nom bro 
en el catálogo de las naciones independientes, no habia 
cesado de ser teatro de las negociaciones de la diplom a­
cia eslranjera, particularmente por parte de Francia é 
Inglaterra, que sospechando era la Rusia la prom ovedora 
de las continuas agitaciones del pueblo h eleno , lemia
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preparase allí una avanzada para ejecutar ios proyectos 
que desde bace roas de nn siglo son el sueño dorado del 
gabinete de San P etersburgo. en lo que toca á la tan 
asendereada cuestión do Oriente, y quo tanto tiem po ha­
bla acariciado Catalina con el deseo de apoderarse de 
Constantinopla. L legó por íin b  guerra de Crimea , que 
largo liem po liacia venia anunciándose, y al priftcipiar el 
año de 4834 estalló una insurrección de antemano ¡irepa- 
rada en las fronteras de la Grecia : Karaiskaki proclamó 
e n  ei campamento de Radobilzi la libertad é independen­
cia de todas las provincias de la nación. El gobierno, que 
apoyaba esta insurrección, entró en contestaciones con el 
gabinete de la Puerta otomana, qoe reclamaba enérgi­
cam ente contra la viciación de los tratados. Negóse 
Atenas a acceder á ellas, y im cuerpo de ejército franco- 
inglés fué á apoyarlas, desem barcando en el P ireo 'y  po ­
sesionándose de todos los fuertes y reductos que lo 
defienden.

Fuerza fué entonces ceder á la presión armada, y el 
rey Othon se com prom etió del modo mas formal á o b ­
servar la mas estricta neutralidad en la lucha de que era 
teatro el Oriente. Así vinieron á quedar sin efecto los ocul­
tos manejos de la Rusia y frustrados sus deseos.

Pero antes de entrar á ocuparnos de la situación actual 
de este pais, preciso será digamos algunas palabras sobre 
la religión, la literatura. In filosofia y ias artes dei pueblo 
griego , que de propósito hemos dejado de lado al hacer 
suscíntaraeiile c l relato de los principales hechos his­
tóricos.

(Se continuará.) J u a h  B a u t i s t a  C a n t e r o .

T R m m Á L E S

PROCESO DE FONIANELLAS.

Trasladamos á continuación el estrado que el señor 
don José Indalecio Casso, bajo la fé de su palabra y de 
su responsabilidad, ba hecho de esta causa singular.

El señor Casso previene á cuantos puedan tener co n o ­
cim iento de este proceso liallarse pronto á enmendar ó 
rectificar cualquierinexactitiid; aparte de esta prevención, 
reta elseúor Casso á que ae le desmienta en cuanto afirma.

Segiirameiile, si no viéramos encabeza de este escrito 
el nom bre dcl procesado, y al pié la firma de su ilustrado 
defensor, creeríam os leer un episodio de alguna segun­
da parte de los ¡Jisterioí de P arís; tales y tan raros son ios 
hechos relacionados, tanto es el interés que despiertan.

Nosotros, al insertarlo en las colum nas d e  la C ró .v ic a , 

bajo la responsabilidad del letrado, respondem os con  
gusto al llamamiento que dirige á la prensa periódica ea 
nom bre de un desgraciado, su abogado el señor Casso, 
que concluye su introducción diciendo al público: «Lo 
que refiero es ia verdad; escucha y ju zg a .»
ElsPOSIClON DE HECHOS PARA l A  DEFENSA DE DOM CcAUOIO P o H -

TA H E LIA 8, HIJO DEL ritlM E R  MABBIJÉ8 DE C a 8 * - F o (IT A SE ILA S,
EM CAD8A PERDIENTE COHTRA EL MISMO POR 8B PU E8IA U S tR .
PACION DE ESTADO CIVIL, POR DON JoS É  INDALECIO O a SSO.

INTRODUCCION.
Hace año y medio qne Coda la prensa de España dió la 

noticia de haber aparecido en Barcelona nn don Claudio 
Fontanetlas, á quien desde 1845 se contaba en el número 
de los muertos. Al poco tiempo se dijo que el titulado Fon- 
tanellas resultaba ser un impostor, y el público habrá teni­

do lástima de aquel tunanta, q u e e n  época de tanto mo­
vimiento se proponía hacer una parodia del PasleUro de 
i/adrigní. ¿Podia darse, en efecto, mayor bellaquería? ¿No 
necesitaba ser demente el que elegía á Barcelona para tea • 
tro do una farsa tan miserable?.... Quien esto dice tambieu 
le tuve lástima, sobre todo cuando con c l proceso en la mano 
pudo comparar lo referido por la prensa con la triste reali­
dad de los h ech os.

Tanta y tanta .snpercheria, y un abuso tan irritante de la 
buena fé del periodismo y del público, han hecho necesario 
dar á luz una relacien del suceso tal como resulta de lo que 
se ha escrito. ¿Se llevará á mal esta resolución? Después 
que se faltó á la verdad, d la ley y á la reserva del sumario, 
sirviéndose de la imprenta y del anónino para denigrar á un 
pobre preso, ¿habrá quién se eanjede que á cara descubier­
ta, y cuando el sumario ya  no es on secreto, se diga toda la 
verdad? ¿Habrá quién lo ccnsi’ re cuando ya no so trata de 
rendir homenaje á la opulencia, sino de defender á un hom­
bre que vive de la caridad, y que, hoy por hoy, no tiene 
porvenir mas seguro quo el presidio?

Nadie eon mas razan que don Claudio Fontanellas puede 
quejarse de que se haga intervenir á la prensa en esta clase 
de cuestiones. Mas ¿desde cuándo esa arma terrible sirve 
como de.puñnl para herir á mansalva, y  no puede esgrimir­
se como arma de buena ley en una noble y legítima defensa?

Luego que el periodismo vea el engaño de que fué vícti­
ma, ciertamente que no uecesitará de agenas escitacioncs 
para hacer lo que cumple á su dignidad y  á su decoro. S'; 
la prensa demostrará que, si en cuestiones políticas no siem­
pre la es d ido  sobreponerse a ! esprítu de partido, en lo que 
atañe á la justicia, á la paz y  al honor délas familias puede 
ser sorprendida, pero no maleada.

El nuevo defensor de don Claudio Fontanellas respondo 
déla  autenticidad do los hechos que comprende esta relación; 
y s i á  pesar del religioso cuidado que ha puesto para no se­
pararse en lo mas mínimo de la verdad probada hay quien 
juzga necesaria alguna enmienda, se le agradecerá infinito 
que acuda inmediatamente á  publicarla; aunque miran­
do cómo lo' hace. Pero es demasiado vasto y por demas em­
brollado el asunto para que muy pocos puedan gloriarse de 
conocer todos sus detalles, y  el autor de la preseute esposi­
cion no presume haber hecho una cosa perfecta. Señálense, 
pues, las imperfecciones, y así veremos lo que es pcrfecta- 
meote cierto, perfectamente escandaloso.

Si este trabajo adolece de alguna inexactitud, sépase que 
mientras, al parecer, se necesita do la  calumnia para atacar 
á don Claudio Fontanellas, él para sincerarse no necesita ni 
consiente inexactitudes. En esta inteligencia, ¿qué pueden 
importarle cualquiera rectificación? AI fin el monstruo ba de 
ser mónstrno, y  quiera Dios que después de mucho retocarle 
no quede todavia mas feo.

Por otra parte, el autor de este impreso necesita consignar 
una declaración, y Dios es testigo de su lealtad. El nuevo 
defensor de don Claudio Fontanellas BO conoce, ni siquiera 
de vista, á losseñores marqueses de Casa-Fontanellag y de 
'Villamediana, n ia l juez, ni al promotor, ni al escribano que 
han intervenido ea este'asunto, y nadie puede suponerle 
animado por el capricho loco de lastimar á personas que no 
conoce. Pero es grande su convicción, y, como no estamos en 
'Berbería, ha de decir la verdad, mal que les pese á aquellos 
ante cuyo poder se ha visto la buena fcm uda do espanto. Al 
hacerlo no faltará á h  ley ni á  ninguno de los respetos so­
ciales; y si, á pesar de todo, hay empeño en obligarle á ca­
llar, tendrá derecho para creer todo e l mundo que temen i  
la prensa los mismos que empezaron por recurrir á  la pren­
sa, y que estoes miedo y nada mas que miedo á la verdad.
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I.

En el año de 1845 don Claudio Fontanellas era un jóven 
alegre de Barcelona que eolia hacer sus travesuras: tenia 
veintitrés años y era hijo del banquero don Francisco Fonta- 
nellas, posteriormente titulo de Castilla.

At anochecer el sábado 27 de setiembre de dicho año, el 
jóven  Fontanellas desapareció de Barcelona, y  su padre re­
cibió despues una carta escrita y firmada por don Claudio y 
otra luego con la ñrma de este, el coa) Le daba euenta de co ­
mo ha sido arrebatado por unos ladrones que le  martiriza­
ban y le amenaza.ban con la muerte si pronto no recibían 
cierta cantidad por el rescate.

jCuál seria el desconsuelo de aquella infortujiada familia! 
¡Cómo correrían los padres y hermanos del cautivo llaman­
do á todas laspucrtas, despcrtaudoá todas las autoridades, 
por salvar al hijo y al hermano de su alma, aunque fuera á 
costa de! mas enorme sacrificio!.... Así, en efecto, era de su­
poner; mas por de pronto uo se pagó e! rescate, aunque don 
Claudio en su primera carta suplicaba que le pagasen á 
cuenta de la legítima, y  comunmente al jóven Fontanellas ae 
le dió por muerto.

ir.
Era el año de 1852, cuando en una causa seguida en el 

distrito de San Bellran sobre falsificación de moneda, José 
García Rubio hizo menciou de este suceso. Alarmado el 
juez, da principio á una iuformacion, y José García Rubio 
declaró haber oido al preso Antonio Gómez que el gefe de 
policía Tarrea estaba complicado en este delito; Antonio G ó­
mez á su vez declara haber oido citar, á propósito del mis­
mo delito, ¡a! gefe Tarrés y  al comisario Serra y Monelüs; 
pero estas citas, relativas á una conversación que los presos 
hablan tenido en la cárcel, no dieron por entonces resultado 
a lg o n o (l). En tacto que se tomaban estas declaraciones, 
el juez de San Beltran preguntaba á todos los juzgados de 
Barcelona, inclusoel de Guerra, y  por todos se da fé y testi­
monio de no obrar en su poder diligencia alguna relativa á la 
desaparición de don Claudio Fontanellas. Posteriormente ae 
c^cia al inspector del distrito, al comisionado de vigilancia y 
al alcalde corregidor de Barcelona para ver si en sus depen­
dencias existe aigun antecedente, y   no parece ninguno.
Don Ramón Serra y Monclús, comisario que habia sido de 
vigilancia, declaró que el difunto marqués don Francisco 
Fontanellas le habia presentado unas cartas de su bijo don 
Claudio, rogándole que hiciera averiguaciones. Pero ¿cuán­
do? ¿A poco de ocurrir el secuestro? No; en 1851, ¡Seis años 
despues!

A  todo trance era [^esiso desvanecer ia idea de tan es ­
traño abandono; y harto se comprende que un comerciante 
escribe á todos sus corresponsales y pone en ju ego todas sus 
relaciones cuando le ocurre el estravio de un fardo, cuanto 
mas si el estravio es un hijo, por io  que debian hallarse de 
sobra en el presente caso testigos y  documentos con que su­
plir esa falta inesplicable de antecedentes oficiales. Mas 
don Salvador Subirana, amigo de don Francisco, dice «que 
no le . habló de este asunto, que el marqués recordaba con 
desagrado,» y el abogado señor Torres, igualmente amigo, 
«que hizo averiguaciones por afecto á la familia de Fonta­
nellas y  sin encargo del padre, en la época inmediata á la 
desaparición, y que posteriormente {no dice cuándo) se ocu­
pó en averiguaciones por recomendación espresa del mar­
ques.»

Prescindiendo de doña Dolores y  doña Eulalia Fontanellas, 
hermanas de don Claudio, que indeterminadamente habían 
de haberse practicado muchas, aunque infructuosas d ili-

( ! )  Tarros paró en presidio por otras fechorías.

gencias, es cuanto resulta de la prueba testifical, pues 
co cuanto á don Lamberto, declaró: «sin que pueda decir si 
so practicaron diligencias acerca de cate particular, porque, 
como en aquella época vivia su señor padre, cl declarante no 
cuidaba de cosa alguna de la familia.»

Unidas á este proceso están dos cartas qus don Fraocisco 
recibió de su hijo don Claudio, juntamente con otra que pa­
rece escrita por el gefe de loa malhechores; y pegada con 
obleas á la última carta se ve una nota de Uira desconoci­
da, sin fecha y anónina, que dice así: «A l dar parte de la 
desaparición de mi bijo al Excmo. señor eapitan general 
don Manuel Bretón, pidiéndole que se sirviera tomar dispo­
siciones á fin de descubrir la trama, he puesto en poder do 
S. E. las tres cartas que he recibido.»

Sl tal nota es auténtica; si tenia por objeto dejar consig­
nado un hecho que importaba tanto al nombre de la casa 
Fontanellas, ¿cómo es que no parece escrita ó firmada al me­
nos por persona conocida, ya  que según palabras de! minis­
terio público, «de su contenido se desprende que la hizo es ­
cribir el señor marqués?» ¿Se ha reparado en esta nota la 
frescura de ia tinta?

Entre ia declaración jurada y no contradicha del comisa­
rlo de vigilancia y cuatro renglones auónimos, sin fecha, de 
letra desconocida y tinta sospechosas, la elección no es difí­
cil. Pues si el marqués presentó las cartas de don Claudio 
al comisario de vigilancia en 1851, esas cartas no hablan 
quedado anteriormente en la capitanía general. En efecto, 
el general gobernador participa al juez de primera instancia 
que en cl archivo de la capitanía general no se hallaban las 
tales cartas ni antecedente alguno relativo á la desaparición 
de don Claudio Fontanellas; y ya tenemos conformes en 
este punto á todas las autoridades deBarcelona.

Primer hecho incuestionable: en 1845 se hizo cautivo á 
don Claudio Fontanellas, y  la primera vez que su familia 
aparece declarando sobre este delito, es en enero de 1853, y 
aun entonces incidentalmenle y  por mandato del juez, á con­
secuencia de una conversación que hablan tenido los presos 
en el ocio de la cárcel; con la particularidad de que habién­
dose preguntado á los hermanos de don Claudio si querian 
mostrarse parte eo la causa instruida con este motivo, sobre 
desaparición de don Claudio Fontanellas, contestaron que 
no (1).

Pues en una terrible acusación, divulgada por la prensa, 
apareció reproducido como cosa corriente que, eu busca del 
jóven prisionero, se practicaron muchas y  esquisitas, aun­
que infructuosas, diligencias, con cuyo dato el lector .se que­
daba magníficamenle á oscuras desde el mismo punto de 
partida (2).

!II.
Visiblemente bajo la pesidumbre de tan ingrato recuerdo 

en 23 de mayo de 1850, el marqués de Casa-Fontanellas 
otorgó testamento, en el cual dispoqe que á su hijo menor 
se le reserve la legítima, y  con preferencia á hijas y nie­
tos le  nombra por sustitución heredero dei primogénito don 
Lamberto en sustitu ios y  bienes inmuebles; todo mientras 
no constara de una manera positiva la muerte de doo Clau­
dio. Dejó ademas en el testamento un pliego cerrado para 
qu e le abriera su esposa doña Eulalia de Sala, y cuidara de 
traspasarle á sus hijas segnn fueran sobreviviendo; y  como 
fallecieron sucesivamente doña Eulalia de Sala, el mar-

(t) A  esto se reducen los cincuenta y ocho primeros fólios 
del proceso, que constituyen la causa sobreseída en 29 de 
marzo de 1853.

(2) El ministerio publico fué el primero en recurrir á la  
prensa. ^  6oy á mal.

Ayuntamiento de Madrid



CRONICA DE AMBOS MÜNDOS. 215

qoés de Casa-Fontanellas y todas sus hijas escepto doña 
Eulalia, esta y el primogéDÍto don Lamberto, que desde cn- 
tocces I fué marqués de Casa-Fontanellas, partieron entre 
sí toda la herencia de sus padres y hermanas. Don Lamberto 
pe maneeia soltero (1) y doña Eulalia casó con don Antonio 
de Lara, marqués de Viíiamedlana y vizconde de la Lagu­
na, vecino de .Madrid. En cuanto al pliego cerrado, se hizo 
noche y nadie da cuenta de él; aunque, habiendo fallecido 
doña Eulalia de Sala antes que su esposo, no es fácil colegir 
de qué modo se ba cumplido esta parte del testamento.

IV.

T al era el estado de las cosas el 15 de mayo de 1861, 
cuando el nuevo marqués de Casa-Fontanellas recibió una 
carta qne á bordo de! paquete Puerío-ftico le dirigía uno que 
se titulaba su hermano Claudio, participándole que acababa 
de llegar al puerto de Barcelona, cumplido el juramento que 
había hecho de no regresar en un tiempo dado á la casa pa­
terna. Y  aunque en esta carta se decia databa la ausencia 
desde 1348, al marqués no debió parccerle muy estraña la 
tetra, ni menos la firma, cuando en et acto hizo que Martí, 
el dependiente mas antiguo de la casa, fuera al encuentro 
de tan inesperado huésped.

Apenas atracó junto al bergatiu Pucrto-fiico la lancha en 
que iba Martí, un pasajero llamó á este por su nombre, se 
echó luego en sus brazos, se conocieron mutuamente, y sal­
tando á tierra, fueron juntos á casa del marqués el cual, 
ofuscado ósobreeogido porla evidencia, que en momentos da­
dos suele tener una fuerza irresistible, reconoció en la per­
sona del viajero á su hermano y  ahijado don Claudio, y 
mandó ua parte telegráfico á doña Eulalia, residente en M a­
drid, diciéndola: «que se habia presentado su hermano 
Claudio sano y  bueno.»

Esto sucedía el 15 de mayo. El 16 c l  marqués de Casa- 
Fontanellas dirigió oficio al gobernador participándole la 
llegada de su hermano, procedente de Charlestown, y  el jú ­
bilo de que estaba poseído pot tan fausto suceso. El 17 el 
marqués de Casa-Fontanellas y  su dependiente dun Fran­
cisco Juan Marti prestaron declaración jurada ante el juez 
del distrito de Palacio, ratificándose el primero en el conte­
nido de la comunicación dirigida al gobernador, y añadien­
do Martí que «reconoció á don Claudio Fontanellas, herma­
no de don Lamberto, fundado en el conocimiento que de él 
tenia antes de sn desaparición, en haber sido reconocido cl
testigo por dicho don Claudio á primera vista y  en lo que
actualmente conservaba en su fisonomía.» Son palabras tes- 
tuales.

Cunde la noticia llevada de boca en boca y reproducida 
por la prensa; amigos y curiosos invaden la casaFontane- 
llaa; y don Claudio, no solo resiste por espacio de ocho dias
e l  m i n u c i o s o  exámen de toda aquella gente, sino que, se­
g ú n  veremos mas adelante, aparece con Subirana, cajero 
de don Lamberto, en el paseo de las Flores, en el de Gra­
cia y ea ol teatro; almuerzan con Golart á bordo del vapor 
dmeri'oa, y  atraviesan juntos y montados por la Rambla, 
piaza de Palacio j  paseo de San Juan, sin que en todo este 
tiempo, de media Barcelona que le ha visto, se oyera á na­
die poner en duda la identidad de eu persona. Mas, embe­
bido al parecer en evocar recuerdos de la primera edad, no 
advertía don Claudio que se daban lejos y cerca de él paso» 
misteriosos.

La prensa se encargó de romper las hostilidades, y en el

número 126 de Eí Contemporáneo (I), correspondiente al 21 
de mayo, apareció un suelto en el que, recordando este pe­
riódico la noticia de haber llegado don Claudio Fontanellas, 
noticia tomada por el mismo del Diario de Barcelona, dice 
(¡que ha tenido ocasión de oir narrar el suceso de diversa 
manera,» moteja la ocurrencia de «volver al mundo don 
Claudio Fontanellas y  las novelescas versiones sobre sos 
aventuras,» habia de un cadáver hallado Dios sabe dónde, 
7  concluye con las siguientes palabras:

«Por todos estos datos y antecedentes damos suma gra­
vedad é importancia á uo hecho de esta naturaleza, y cree­
mos que la darán ó se la sbrán dado ya  las autoridades del 
Principado, no fuera que en lugar de novelescas se encon­
traran con trágicas y  muy trágicas historias y un crimen 
gravísimo que castigir. Esperamos, pues, que aquellas auto­
ridades, tairto civil como militar, habrán avocado á si las 
causas que entonces se instruyeron, y que con los dalos que 
pueda suministrar el mismo interesado, procedan con cl 
mayor celo al descubrimiento de la verdad, cual lo exige la 
vindicta pública y la seguridad individual, tan amenazada 
en esta respetable familia dentro de los mismos muros de 
la segunda capital de España, y estaremos muy á la mira 
de! resultado para dar de éí cuenta á nuestros lectores.»

Para comprender toda la gravedad de este suelto, en­
tiéndase que salió á luz en Madrid el dia 21 de mayo; que a 
la sazón vivían en Barcelona juntos como hermanos don 
Lamberto y don Claudio Fontanellas, y que hasta la noche 
del 23 al 24 no se dió principio al sumario.

¿Cómo! ¡Sin mas datos que lo largo de la ausencia, lo 
novelesco de las aventuras y el común concepto de que don 
Claudio Fontanellas habia sido asesinado, personas eslrañas, 
indiferentes á este asunto de familia, acusan de llevar nom­
bre supuesto al mismo que en casa de don Lamberto Fon­
tanellas encontraba todavia la hospitalidad y el afecto de un 
cariñoso hcrinano!

A  todo esto, don Clandio Fontanellas, entretenido en ver 
las preciosidades de Barcelona é impaciente por ir á Madrid 
para estrechar entre sus brazos á la única hermana que le 
habia quedado, según declaró despues cl.mismo don Lam ­
berto, vivia completamente ageno ó tan siniestros preparati -  
vea; y la tade del 22 de mayo visitaba en la Barceloneta ia 
fábrica de fundición de hierro del Nuevo Fu/cano, sin pasarle 
por las mientes qne allí, detrás de unos cristales, aguarda­
ban al acecho para tomarle la filiación Gerardo Rodés(a)- 
Grau, dependiente de corredor, el confiterp don Antonio 
Goll y un tal Romcu, vecino del confitero.

(1) Acaba de casarse.

V.
El 23 de mayo-todo estaba dispuesto para dar el golpe. 

Por la morada del Excmo. señor marqués de Casa-Fontane­
llas andaban á deshora estraños aparecidos; estaban casual­
mente para llegar á Madrid los señores marqueses de Villa- 
mediana: casualmente llegó el juez de Palacio en compañía 
do un escribano, casualmente enlazado con una prim ada 
don Lamberto, y alli, á puerta cerrada, en altas horas de la 
noche, ee constituyó el juzgado, segnn el,Diario de Avtsoj, y 
empezó la tenebrosa audiencia, leyéndose uo auto del tenor 
siguiente:

«Habiendo llegado á noticia del que provee que, no obs­
tante lo  manifestado por don Lamberto Fontanellas en su 
comunicación de 16 del actual al gobierno de provincia, de 
la que es copia la del folio 62 y  de lo  declarado al 64 vuelto.

1 ,

(I) El Cotüemporáneo no rompió las hostilidades ni sabia- 
nada de lo  ocurrido en el asonto.; lo que únicamente hizo 
fuépnbUsaruna gacetilla que le remitieron, y que dió á luz: 
por io estraordinario del suceso á q u e  se refería.
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abriga algunas dudas de que la persona llegada ásu  casa 
el 15 sea realmente su hermano don Claudio, ampliése la 
declaración del mencionado don Lamberto en los términos 
que se estime.»

El marqués, bajo de juramento, habia reconocido á su 
hermano; contra esta confesión judicial, se hubiera estre­
llado ia mas solemne demanda; pero al marqués se le ocur­
ren dudas que llegan, no so dice cómo, á noticia de! ju zg a ­
do, y solo para resolver las dudas de S . E. tiene el juez 
media noche nna cita con vecinos y forasteros en la misma 
casa dcl marqués. ¡El casoera muy sério! ¿Nose trataba de 
nn hombre solo? ¿Para cnándo son las medidas estraordina- 
rias?

Desde ia llegada de don Claudio se iostruia uta informa­
ción á fln de dejar formalmente acreditada y  consignada la 
identidad de su persona; era r.ego'clo esencialmense civil, y 
el juez-lo trasíormó en criminal. Para hacer este milagro se 
exhumaron aquellas diligencias comenzadas en 1S52 sobre 
la desaparición de don Claudio, se las cosió al espediente 
¡uformativo, y un anto de oficio mandando ampliar en este 
mismo espediente la declaración última del marqués, sirvió 
para cabeza dei proceso.

Semejante trasformacion ofrecía serias dificultades; el es­
tado civil es una propiedad sacratísima; nadie puede ser 
perseguido como usurpador mientras no se a'propie algo que 
de positivo no le pertenece; y en tanto qne la pertenencia es 
dudosa, c l verdadero juicio criminal es imposible.

Era, pues, necesario empezar por un pleito, cu e! que so 
litigara por nna y otra parte con la misma libertad de a c ­
ción ; porque atar á un hombre de piés y manos para dispu­
tarle una propiedad, eso no lo pormiten nuestras leyes. Era 
preciso empezar luchando con armas iguales, con la posible 
igaaldad de medios, y  solo cuando á don Claudio Fontane­
llas se le hubiera vencido noblemente en la cuestión de per­
tenencia, se podria encausarle oomo usurpador.

Mas si á esto ae añade que don Claudio Fontauellas traia 
sus diplomas de alférez al servicio de la república argenti­
na, y  pasaporte en regia del vicecónsul de S. M . en el R o­
sario de Santa Fé; si se añade que privada, gubernativa y 
judicialmente se le habia reconocido como tal don Claudio 
Fontanellas, la cuestión queda sin el menor género de duda; 
porque el interesado se hallaba en quietay pacífica pcsesion 
de su estado civil y de su nombre, estaba garantido con jus­
tos títulos, y es principio de jurisprudencia universal |que 
nadie puede ser desposeído no empezando por demandarle 
y  vencerle en ju icio.

Así al menos don Claudio Fontanellas se hubiera defendi­
do en libertad, y con razonó sin ella .no se quejaria amarga­
mente do que en aquella noche de justicia corrieron borrasca 
sus papeles. .Mas ol juez se decidió por lo trágico; y aunque 
todo testigo cuando se le llama á declarar debe trasladar­
se al juzgado, S. S. tuvo la complacencia de trasladar el 
juzgado á casa del testigo,¡y esto en altas horas de la noche.

Don Lamberto, en fin, amplió sn declaración ratificándo­
se en ella, ó, loque es igual, insistiendo en qne don Clau­
dio Fontanellas era el mismo que tenia en sn casa, pero 
añadió; «que no ha dejado de llamarle la atención, y aun 
infundirle alguna duda acerca de la identidad de la persona 
elque, habiendo fallecido despues del año 1845 el padre, la 
madre y  tres hermanas soyas, y por consiguiente del don 
Claudio, no haya preguntado, ni una sola vez acerca de su 
fallecimiento, ni de cosa que eon él ó  con las personas que
quedanespresadas tengan relación; que tampoco ha hecho
la menor indicación respecto á intereses, como herencia de 
los padres del mismo y del citado don Claudio, y  que 
sabe por manisfestacion de den Francisco Juan Martí que

se ha dicho por algunas personas que el don Claudio venido 
á casa del mismo, como su hermano, no lo era, y sí otro, 
etc.» ’

De modo que el laberinto en qne se pierden los mas hábi­
les impostores; las contradicciones y embustes, el desconoci­
miento de la familia y  de la casa y demas indicios qoe  d 
cubrieron al farsante, según ia mal informada prensa de 
aquel tiempo, todo se reduce, como declara el hermano mr - 
yor y padrino de don Claudio, á que este no le preguntó á
él por los difuntea de la familia y ademas á que en el tras­
curso de ocho dias no llegó á hablarle de intereses; prueba 
de delicadeza que dignamente no podia estrañar el señor
marqués, y  que antes bien ha debido parecerlo muy propia
de nn hermano suyo.

Por lo demas, aquí aparece y se eclipsa don Lamberto Fon- 
tanellas; emite sus dudas, da sns razones, y el resto lo deja 
á cargo de su dependiente .Martí, el cual manifestó que se 
afirmaba y ratificaba en su anterior declaración; esto es, 
qne insistía en que el recien llegado era don Clandio Fonta­
nellas, si bien debia añadir que, según N, Grau, este don 
Claudio no era otro que un tal Claudio Feliu y Fontanills.

Ei marqués habia dicho, allá Marti; Marti contesta, al'á 
Grau, y esto Grau ó  Gerardo Rodés, un álias dependiente 
de corredor, que declara ser también dependiente de doña 
Josefa Fontanellas, prima de don Lam berto, es el primero 
de los aparecidos que pisaban aquella noche los alfombra­
dos salones de S. E. Hecha la cita, el citado aparece como 
por ensalmo, y sin que nadie se io mande, porque no fué 
llamado ni citado; empieza á dar noticia de todo; pero ¡qué 
noticias!

Dice que el titulado don Claudio no es otro que ClaudioFe- 
llu, á quien trató en 1853 en casa de don Gabriel Rom eu;y en 
prueba de cómo ha hecho tan noble descubrimiento, añade 
quo un dia c l titulado Fontanellas ie cogió la mano y le dijo: 
«y o  le conozco á Vd. mocho, cuanto mas le miro, mas le re­
conozco ¿Conoce Vd. á don Gabriel Romen, que vive cu
la plazuela deSan .Miguel de laBarceloneta. núm. 6, piso
primero, encima de casa de Coll?»

La pregunta merece meditarse. Supongamos por na mo­
mento que el procesado es Claudio Feliu: si en otro tiempo, 
cuando se resignaba á ser hijo de un sastre, habia sido ami­
góte del declarante, luego que se empeñó en pasar por un 
hijo de un marqués, ya procuraría huir hasta de las mira­
das de Grau, y  no hacer ni decir nada por donde este pu­
diera venir en conocimiento de su humildísima persona. 
Pues lejos de haber procedido así, para lo que solo necesifcr» 
ba estar en su sano juicio, parece serque e l procesado cogió 
la mano al testigo, como diciéndole , «míreme Vd. bien,» y 
ie recordó la casa en qne fueron contertulios ocho'años des­
pues del secuestro, y hasta el nombre do la persona que á él 
mismo, al improvisado bijo de nn marqués, le había enseña­
do á hacer confites (1). De modo que la pregunta equivalía 
á decir: ¿Se acuerda Vd. de cuando éramos camaradas 
siendo yo Claudio Fcliú?

Mas el declarante continua impávido, y  dice que la di­
chosa pregunta fué para é¡ como ua rayo de luz que ilumi - 
n ósu  inteligencia. A! resplandor de aquella iluminación 
dió pasos, anduvo ea cucliicheos y supo por don Gabriel 
Romeó que bacía cuatro ó cinco años que ai calavera de 
Claudio Feliu le habían embarcado sus padres para Amé­
rica, donde, según noticias, servia en la carrera de las ar­
mas en clase de oficial. ¿Qué mas? El titulado y reconocido 
por don Claudio Fontanellas tiene en c l dedo medio de la 
mano derecha una cicatriz que, según cuenta, recibió en un 
desafío ii espada. Pues Grau oyó decir á don Gabriel Ro-

( l )  Don Antonio Coll, vecino de Romeu.
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raeu y al confitero Coll, qae Claudio Feliu, trabajando en 
una fundición, se habia estropeado un dedo.

Cambio de escena. Estamos on la fundición de hierro dcl 
Ntievo Vulcano, donde tres hombres acechan detrás de unos 
cristales. ¿Quiénes son, y qué hacen alli? El declarante R o­
dée (a) Grau es uno de ellos; dice que asistió .ó la emboscada 
con Romeu y Coll, de acuerdo con el señor marqués de Casa- 
Fontanellas y ó  soiictíud de! mismo, el cual pasó por alli 
con don Claudio Feliu, á pesar de ir hecho todo un señorito.

■Dos nuevas citas y dos nuevas apariciones. Acto continuo 
•c presentan á declarar el confitero don Antonio CoU y  E. 
Gabriel Romeu, que dijo ser piloto. Ambos conocieron á 
Claudio Feliu, y tacto que Romeu asegura «haberle visto y 
tratado con mucha familiaridad, y el confitero haberlo tenido 
dos años de aprendiz después de haber desaparecido el cólera 
de 1351.» Añade cl confitero que despedido el aprendiz se 
fué á trabajar al Nuevo Falcano: que luego su padre le ha­
bia embarcado para Ultramar, y que servia de militaren 
Cochinchina ú otro punto, según le habian referido ios mis­
mos padres dcl jóven calavera.

Mas si estaban seguros de conocer á Claudio Feliu, el uno 
por haberle vísta y  tratado con raucño familiaridad, y  el 
otro por haberle tenido de aprendiz, y  si Claudio represen­
taba á la sazón el papel de Fontanellas, ¿tenían mas que ir 
á verle cara á cara donde estaba visible para todo el mundo? 
Después de tanto conocimieuto, ¿necesitaban Romeu y  Coll 
hacer de espías para estudiar la figura de Claudio y tenerla 
aprendida de memoria? Pero Romeu y Coll confiesan haber 
asistido á la emboscada, prévia conferencia con el cajerodel 
señor marqués, que les pidió se tomaran esta molestia en 
obsequió de dicho señor, anunciándoles que este pasarla con 
don Claudio por la fundición. Y  nótese que el cajero Subi- 
rana, que aparece á lo lejos entre las sombras del sumario 
instruyendo y animando á todos; este cajero at>tiguo de ta 
casa, que pasea con don Claudio y  va con él al teatro, no 
se presenta á declarar, como tampoco se presenta doña J o ­
sefa Fontanellas, prima del marqués.

Acabemos: Gerardo Rodés (a) Grau, el confitero Coll y 
el piloto Romeu concluyeron jurando por Dios y por los 
Santos Evangelios que el reden venido á la casa de Fon­
tanellas era y no podia ser otro que Claudio Feliu y Fonta- 
nills, hijo dcl sastre Joaquín, que á  la sazoa tenia tienda 
en ¡acalle Ancha, núm. 1.’ .

VI.
Aqui le llegó su turuo al procesado, y en una declaración, 

de la que por ahora solo nos interesan tres puntos esencia­
les, dijo; «Que vino con pasaporte en regla, cuya presenta­
ción á la autoridad competente corrió á cargo del capitán 
dcl buque, y que enlre oíros de tos papeles que ha traído, 
presenta los siguientes: diploma de alférez de artillería .lige­
ra del ejército del S a i de Buenos-Aires, su fecha 22 de ju ­
lio de 1858; lista nomiual de los individuos de marina que 
tuvo á sus órdenes en e! buque que mandó (1), etc.» A  cuya 
contestación sigue este notable decreto. «Los cuales (pape­
lea) ha mandado cl señor juez queden por ahora en poder 
del actuario.»

A la pregunta de «si su hermano don Clandio habia traído 
pasaporte y  algunos papeles,» el marqués tenia contestado 
ya «que no sabia si trajo pasaporte; pero sí algunos diplo­
mas, como militar ai servicio de la república argentina;» y 
o trotan toyen  iguales términos contestó el dependiente 
Varti.

(Se continuará.)

.(1) Como capitán de marina.

UNA VENGANZA.
K O V E L *  POR

d on  JTirnn B(s*t€i9tn V n n tero .

(C o n tin u a c ió n .)
XVII.

A poco María volvió en sí, é incorporándose á medias, 
llamó:

— ¡LuisI
 ¿Qué queréis? señorita María, preguntó la buena de ia

vecina eorriendo al lado ce  la cama.
— ¡Ah! ¡Estáis ahí, señora! ¿Y mi hermano?
—Salió; ¿no os acordáis?
— No me parece he tenido ua sueño, ¡si viérais!
— A l g u n a  pesadilla.
—No, no. lie  soñado que Roberto estaba malo, y un ami­

go suyo ....
— Eso es verdad.
— ¡Cómo! •
— Ese amigo de que habíais acaba de marcharse.
 ¡Podremos salvar ámi padre! ¡N oes ilusión demi mente!
— Podréis salvarle.
— ¡A y, señora Amate, si viérais cuán dichosa me hace la 

sola idea de arrancar á mi padre de la prisión en que gime! 
— Es muy natural. Y o......
— Vos, interrumpe Mana, que absorta en sus pensamien­

tos, apenas si presta atención á la s  palabras de su interlo- 
cutora, vos sois demasiado buena para nosotros.

— ;Ohl no lo creáis, señorita M aría;yo solo cumplo con el 
deber que impone la amistad, Y  mi deseo seria veros ya
b n e n a  y  s a n a , p e r o .......

— ¡A y!
— ¿Sufrís?
 Si, meduele mnchc el pecho.
—Será preciso hacer venir hoy mismo al médico.
— No, eso no.
— Pero ¿por qué? ¡habrá tal manía!
— No es manía ¡ay! es que no quiero asustar á mi

hermano.
—Buena es esa; si estáis enferma, preciso es que lo sepa. 
— Si, mas temo hacerle sufrir; dejadme.
—N o, yo no puedo consentir eso.
— ¡Oh! sí, vos no qnerreis que yo padezca, y  rae haría pa­

decer mucho la idea de afligir á Luis.
— ¡S ie m p r e  h a  d e  s e t  l o  q u e  q u e r á is !

— Ved, ya estoy mejor.
—Hasla que os vuelva la tos.
— No temáis. Esta noche tomaré la tisana y trataré de es­

tarme quieta.
— Si, muchos ofrecimientos, y después siempre encontráis

motivo para agitaros, para......
— Perdonadme; soy tan feliz algunas veces y tan des­

graciada también......
— Vamos, dejémonos de esas cosas y  ocupémonos de lo 

que interesa. El señor Luis no tardará en volver, y  es pre­
ciso que os encuentre tranquila.

 g¡j y quieto contarle lo que me ha dicho ese buen se­
ñor, que yo creí haber visto en sueños.

— B u e n o ,  p u e s  t ra ta d  d e  d e s c a n s a r  o n  p o c o ,  m ie n tr a s  y o  

c o n c lu y o  d e  le e r  e l  A m a d is  d e  G a u la .
Y  después de arropar á la pálida niña, que cerró dulce­

mente los ojos sin oponer la menor resistencia & aquella es­
pecie de mandato, madama Amate volvió á sentarse en sn 
silla, y cogiendo el libro cuyo titnlo conocemos ya, se puso 
á leer.
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Ilaiia poco mas do una hora q u eso  hallaba agradable­
mente ocupada con aquella lectura quo la entusiasmaba, 
cuando un golpe dado discretamente en la puerta vino á 
hacerla abandonar el mundo ideal á que su imaginación la 
habia trasladado.

Abrió la puerta y entró Luis.
Luis, que hondamente conmovido con las pocas palabras 

que cambiara con Elvira, habia concluido por secar sus lá ­
grimas y abandonar la casa dcl general, por serle de todo 
puntoimposible trabajar, y perseguido por ana especie de re­
mordimiento volvia aliado de su hermana vergonzoso y con­
fuso como si acabase de cometer una mala acción, arrepen­
tido y  pesaroso como si acabara de hacerse culpable de al­
gún delito.

Entró, y  andando de puntillas para no despertará Maria, 
de cuyo sneño le habia avisado con una seña la complacien­
te vecina, llegó hasta la mesa junto á la quo estaba esta le­
yendo, y sentándose preguntó en voz baja;

— ¿Está mejor?
 Sigue lo mismo, contestó la romántica señora.
— Es preciso dejarla descansar. Id á acostaros, que yo 

cuidaré de ella esta noche.
—No, eso no puedo consentirlo; vos teneis qne trabajar 

mañana y yo nada tengo que hacer. Ademas deseo concluir 
mi lectura.

—No estoy cansado ni podré dormir aunque rae acueste. 
Hacedme, pues, el obsequio de cederme el sitio solo por esta 
noche. Me preocupa mucho la idea de que mi padre quizá 
vive y ....

— Ya es seguro.
— ¡ A h í

— Sí, el señor conde vive.
Y madama Amate se dió prisa en aprovechar la bonita 

O c a s ió n  que se la presentaba, enjaretando mezcladas con 
mil frases y  palabras románticas las noticias que hacia po­
co babia adquirido del anciano de la barba blanca.

Imposible fué á Luis meter baza ni decir una palabra 
hasta que concluyó de hablar la buena señora, pues entu­
siasmada con lo mismo que decia, habló con tal volubilidad, 
aunque en voz baja, que no hubo medio de interrnmpirla. Y  
admirado despues, á la vez que contento con saber cierta la 
existeocia del conde, el jóven  quedó pensativo, sin que le 
ocurriera dudar de la verdad de lo  qae acababa de oir.

Madama Amate, obedeciendo esta vez sin replicar á un 
ademan de despedida de Luis, se retiró por fin, y le dejó 
solo. Era tarde y la noche estaba tempestuosa.

Solo se oia en la estancia la fatigosa respiración de la en­
ferma, y d e  cuando en cuando c l ruido lejano de algún 
trueno.

Liiia, que quería velar, fué poco á poco cediendo á la im­
periosa necesidad del sueño, y cerrando loa ojos, se durmió 
al fin. Y  se durmió pensando en su m adre, á la que espera­
ba ver pronto. ¡Infeliz!

No había contado con el famoso sistema continental de­
cretado por Napoleón en Berlin c l 21 de noviembre de 1806; 
es decir, hacia poco mas de tres meses.

Ignorando, eo el retiro y aislamiento en qne vivia, cnan­
to ocurría en las regiones políticas; habiendo escapado á las 
repetidas quintas decretadas por el vencedor de Jeoa, gra­
cias á su débil aspecto físico, Luis habia sencillamente 
creido que bastaba echar su c.arta al correo para que llegase 
á luglaterra.

Y  el pobre jóven se engañaba.
La condesa no debia recibirla.
Pero DO queremos anticipar ¡os sucesos. Dejemos á los dos 

hermanos y continuemos nuestro relato.

XVIII.
Han pasado ocho dias.
El conde de Very continua encerrado en el calabozo don­

de le encontramos al principio de esta historia.
Sino que ahora no está solo.
L e acompaña Roberto, que repuesto en parte del golpe 

que le diera ei feo, so esmera en devolver la esperanza á 
aquel corazón debilitado por el dolor y la desesperación.

Triste tarea.
Tarea difícil que no arredra sin embargo al fiel criado, 

porque confiando en Dios,espera que la dicha devolverá á 
sn amo cl valor que le ha quitado la desgracia.

Ya la trasform acioD  que se nota  en el conde, á pesar de 
los pocos dias trascurridos, es grande, notable ; es una de 
esas trasformaciones que apenas se comprenden p or  eso 
m ism o que son esccpcionaics.

YRoberto espera.
Espera, porque confia.
— ¿En quién?
— En el judio.
¡Pobre anciano, desventurado, que juzgando el corazón 

ageno por el suyo propio, cree posible que la conmiseración 
y  el arrepentimiento lleguen hasta el corazón de Elias!

Es verdad que este ha cumplido religiosamente sn prome­
sa hasta ahora; es cierto que atento y  solicito como nunca, 
se esmera en prevenir hasta los caprichos de sus prisione­
ros, y halagándolos eu todos conceptos, los aduerme con la 
engañosa esperanza de una libertad qne quizá nunca han de 
lograr, que de seguro no les dará él jamás, porqne la sed de 
venganza, mas y mas devoradora cada vez, muy lejos de 
abandonarle, acrece, aumenta, se hace raas intensa á me­
dida que contémplala dicha de que empieza á gozar su víc­
tima.

Pero firme en su propósito, constante en su idea, persis­
tiendo siempre en el plan que ha concebido, domina su ca­
rácter, sofoca sus iras, compone el semblante y  se complace 
en engañar á loa dos ancianos, jugando con ellos como pu­
diera hacerlo con dos niños, gozando do antemano con el 
pensamiento dcl dolor que Íes ha de causar la tuina de &ji 
esperanzas.

Mas basta ya de digresión y  entremos en el calabozo.
El conde y Roberto están solos, sentado e! uno en un có ­

m o d o  sillón, con la cabeza inclinada sobre el pecho y  en 
actitud pensativa; de pié el otro y  apoyada la mano en el 
borde de una mesa.

— ¡Me parece mentira! murmnra el anciano prisionero. 
Despues de tantos años, despues de tanto padecer ¡la l i ­
bertad! ¡Oh! no ¡no! ¡Es imposible!.... ¡Sueño!

— ¡No, señorconde, no soñáis! Es verdad, vaisá ser libre, 
lo sois ya ......

— ¡Ah! esclama el padre de Luis levantando brúseamente 
la cabeza; ¿eres tú Roberto?

 Sí señor; perdonad, os he interrumpido. ...
— No te escüses, pobre am igo, no pidas perdón; ¿á qué 

hacerlo? ¡Acaso yo tengo derecho para reñir! ¡Quién soy!. 
¡Qué rae debes!......

{Se conlinuará.)

E R R A T A .
En cl núm ero de la Crónica correspondiente al 9 del 

corriente, el articulo IV sobre ia esposicion de Lóndres 
aparece firmado por G. S. Bazan. La primera de esta* 
iniciales es un error de imprenta, pues el uom hre de su 
autor es J. S. Bazan.

E d i lo r  r e s p o n s a b le ,  G z rú n iu o  G ih e n e i .
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